A  un  tiempo  hermana  y  aman¬ 
te.  1. 4. 

Anuías  matrimoniales,  o.  4. 

A  las  máscaras  en  cache,  o.  5. 

A  tal  acción  tal  castigo,  o  5. 
Azares  de  la  privanza ,  o.  4. 
Amanli  y  caballero',  o.  4. 

A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  cala- , 
¡tero,  o.  5. 

Amor  y  Patria ,  o.  5. 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2, 

Asi  es  la  mia,  ó  en  las  másca'ras 
un  mártir,  o.  2. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  5. 
A.lpíc  de-la  escalera,  l.  4. 

Arturo,  ó  los  remordimientos,  t  \ 
Al  asalto !.  t.  2. 

Angel  y  demonio  ó  el  Perdón  de 
Bretaña,  t.  7  c. 

A  mentir,  y  medraremos ,  o.  3. 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tus.  l  3 
Abogar  contra  si  mismo,  i.  2. 

A  mal  tiempo  buena  cara,  t.  i. 
Amor  y  fanñétcia,  o.  3. 

Alberto  y  Germán,  l. 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  bus¬ 
cadores  de  oro,  t.  5. 

Amor  y  ambición,  ó  el  Conde 
Hermán,  t.  5. 

Amor  de  padre,  o.  2. 

Alfonso  el  Magno ,  ó  el  castillo  de 
Gauzon ,  o.  3. 

Allá  rá  esol  l.  1. 

Adriana  Lecouvreur,  ó  la  actriz 
del  siglo  XV,  t.  5. 

Al  ¡in  casé  á  mi  hija,  t. 

Amar  sin  ver,  l.  \. 

Jteltran  el  marino,  t.  4. 
Jtenvenuto  Cellini,  ó  el  poder  de 
un  artista,  o.  5. 

Uatalla  de  amor,  t.  4. 

Camino  de  Portugal,  o.  4. 

<'nn  todos  y  conninguno.  t.  1. 
César,  ó  el  perro  dét  castillo.  I  2. 
Citando  quiere  tina  mugerV.  t.  2. 
Casarse  á  oscuras,  t.  3. 

Ctan/i  Uarluwe,  t.  3. 

Con  sangre  el  honor  sevenga,  o3. 
Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 
Cuánto  rale  una  lección!  o.  3. 

C aer  en  el  garlito,  t.  3. 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  2. 
Conspirar  con  mata  esiretl  \  ó 
el  caballero  de  Harmental,  (7  c 
Ci  neo  reyes  para  un  reino,  o.  5. 
Caprichos  de  una  soltera,  o.  I . 
lindóla,  ó  la  huérfana  muda,  1 2. 
Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 
Camino  de  Zaragoza,  o.  4. 
Consecuencias  de  un  bofetón,  i  I . 
Consecuencias  de  un  disfraz,  o  f 
Casarse  por  no  haber  muerto,  ti  el 
v  fino  del  norte  y  el  del  medio¬ 
día,  t  3. 

Cambiar  de  sexo,  t.  4 . 

Compuesto  y  sin  novia,  t.  2. 

Jlr  la  agua  mansa  me  libre 
Dios,  o.  3. 

l)e  la  mano  á  la  boca,  t.  3.  ¡ 

Don  Canuto  el  estanquero,  t.  4. 
Dos  contra  uno,  t.  4. 

J.s  noches,  Aun  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2. 

Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 

Dos  y  ninguno,  o.  4. 

De  ( a  diz  al  Puerto,  o.  4- 
fjcrrngaños  de  la  vida,  o.  3. 
DoñaSaneha.óla  independencia 
de  Castilla,  o.  i. 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 

Don  Ramiro, o.  5. 

Don  FernandodeCastro,o.  4. 

Dos  uno.  t.  4. 

D'*-  le  las  dan  las  toman,  t.  4 
De  dos  ó  cuatro,  t.  4. 

Dos  noches,  t.  2. 

Dieguiyo  pala  de  Anafre,  o  4 


I) c  una  afrenta  dos  venganzas  1 5 
Don  Deliran  de  la  Cueva  ,  o.  3 
Don  Fadrique  de  Guzman ■,  o.  4 

J) ina  la  gitana,  t.  3. 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  so- ( 

dediid,  t.  3. 


t 

t  Dicha  u  desdicha;  t.  4. 

5 

El  Diablo  y  la  bruja,  t.  3. 

'2 

9  El  Terremoto  de  la  Martinica,  1 5 

2  12 

0 

o 

Dos  familiasrivalrs,  t.  4.  '* 

8 

—  Doctor  negro,  t.  4. 

4 

4 

—  Tarambana,  t.  3.  ! 

i 

8 

:  2 

Don  Fernando  de  Sandoval,  o  S  2  8 

—  Delator,  ó  la  Perlina  del  Emi¬ 

■  ! 

—  Tío  y  el  sobrino,  o.  4. 

2 

3 

4 

4 

Don  Curios  de  Austria,  o.  3. 

40 

grado,  t.  5. 

3 

16 

—  Trapero  de  Madrid,  o.  4. 

9  44 

i 

3 

Dos  lecciones,  t.  2.  < 

2 

—  Desterrado  de  Gante,  0.  3. 

2 

3 

—  Tío  Pablo  6  la  educación,  t.  2. 

2 

7 

5 

4 

Dividir  para  reinar,  t.  4. 

3 

—Expósito  de  Mira.  Sra. ,  t.  4. 

1 

a 

.—  Testamento  de  un  soltero,  l.  3. 

2 

3 

2 

14 

Dios  y  mi  derecho,  o.  3.a  y  3.  c. 

10 

—Españólelo,  0.  3. 

3 

5 

—  Talismán  de  un  marido,  t.  4. 

2 

4 

Diana  dé  Mirmandc,  t.  3.  ’ 

11 

—  Enamorado  de  la  Reina,  t.  2. 

3 

5 

—  Tío  Pedro  ó  la  mala  educa-'. 

i 

4 

8 

De  balcón  á  balcón,  t.  4.  1* 

1 

— Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 

1 

1 

cion,  t.  2. 

2 

7 

2 

10 

Dejar  el  honor  bien  puesto,  v.  3.  3¡  4 

do,  0.  3. 

2 

71 

—  Toro  y  el  Tigre,  o.  4. 

3 

3 

5 

5 

- 

—  Espectro  de  Herbesheim,  t.  4. 

3 

6 

—  Tejedor  de  Játiva,  o.  3. 

3 

6 

Esmeralda  ó  Pitra.  Sra.  de  Pa¬ 

1 

—  Favorito  y  el  Rey,  0.  3 

1 

6 

—  Tejedor,  t.  2. 

1 

7 

5 

2 

rís.  I.  5. 

41 

—Fastidio  ó  el  conde  üerfort,  l  2 

1 

5 

—  Faso  de  agua,  ó  los  efectos  y  las' 

1 

3 

9 

Enriqueta  ó  el  secreto ,  t.  3. 

6 

-Guarda-bosque,  t.  2. 

3 

4 

causas,  t.  5 

2 

5 

5 

6 

Elisa,  o.  3. 

4 

—  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

3 

3 

—Vivo  retrato,  t.  3 

4 

6 

2 

4 

Enrique  de  Valois,  t.  2. 

10 

—  Calan  invisible,  t.  2. 

3 

5 

—  Vampiro,  t.  4 . 

2 

7 

6 

9 

Efectos  de  vnavenganza,  o.  3. 

8 

—Hijo  de  mi  mujer,  t.  4. 

2 

3 

—  Ultimo  dia  de  Veneeia,  t.  5, 

2 

9 

Entre  dos  luces,  zarz.  o.  4. 

4 

—Hermano  del  artista,  0.  2. 

■< 

41 

—  Ultimo  de  la  raza,  t.  4. 

2 

4 

5 

12 

Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  t.  2. 

>  4 

—f/ombreaznt,  o.5c. 

3 

10 

—  Ultimo  amor,  o.  3. 

2 

5 

4 

7 

En  poder  de  criados,  t.  4. 

¡  2 

—  Honor  de  un  castellano  y  de¬ 

1 

—  Usurero,  t.  4. 

2 

4 

5 

41 

Españoles  sobre  lodo  ( segunda 

1 

ber  de  una  m  ayer,  0.  4. 

2 

10 

— 'Zapatero  de  Lóndres,  t.  3 

3 

9 

2 

5 

parte  o.  3. 

12 

—  Hijo  de  su  padre,  t.  4. 

3 

6 

—Zapatero  de  Jerez,  o.  4. 

3, 

3 

4 

6 

En  la  f  illa  va  el  castigo,  t.  5. 

:  8 

—Himeneo  en  la  tamba,  ó  la  He¬ 

i 

\ 

1 

*2 

4 

Engaños  por  desengaños,  o.  4. 

4 

chicera,  0.  4.  Magia. 

4¡ 

7 

Fausto  de  Undcrwal,  1.  8. 

l' 

13 

í 

2 

Estudios  históricos,  o.  i. 

5 

—  Hijo  de  Cromvvei,  ó  un»  res¬ 

Fuerte-Espada  clavenlurcro,t5 

3 

7 

Es  el  demonio'.',  o.  i. 

3 

tauración,  l.  5. 

2 

10 

Fernando  el  pescador ,  ó  Málaga 

5 

9 

En  la  confianza  está  el  peli¬ 

—  l/ijo  del  emigrado,  (.  4. 

2 

10 

y  los  franceses,  o.  3  a.  y  10  t. 

3 

13 

gro,  o.  2. 

4 

—Hombre  complaciente,  t.  4. 

5' 

5 

Francisco  Doria,  o.  4. 

2 

10 

2 

44 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  4. 

2 

—  ¡hijo  de  lodos ,  0.  2. 

2 

3 

1 

o 

3 

En  paz  y  jugando,  t.  4. 

2  3 

—Hombre,  cachaza,  0.  3. 

ó  i 

4 

Gustavo  11T  ó  la  conjuración  de 

1 

r 

Enrique  de  Trastornara  ,  ó  los 

|  —  lie  redero  del  Czar,!.  4. 

2 

10 

Sa tria,  t.  5. 

1| 

11 

1 2 

40 

mineros.  1.  3. 

3  9 

—Idiota  ó  cCsubterráne.o,  t.  5. 

4 

11 

Gustavo  ! Pasa.  o.  S. 

2 

¡6 

1 2 

6 

Es  un  niño',  t.  2.  | 

4  7 

r- Ingeniero  ó  la  deuda  de  ho¬ 

Gaspar  Hauser  ó  el  idiota,  t.  4. 

4 

9 

Errar  la  cuenta,  o.  4. 

2  2 

nor,  l.  3. 

2' 

9 

Guardapic  III,  ó  sea  Luis  XV en 

5 

6 

Elena  de  la  Seigtkr,  t.  4. 

2  5 

—Lazo  de  Margarita,  t.  2. 

l« 

4 

casa  tíe  Mina.  Dubarry,  l.  4. 

3 

2 

i  5 

Están  verdes,  t.  1. 

2  3 

—  Leñador  y  el  ministro ,  ó  el 

Guillermo  de  A'assau.  ó  el  siglo 

I 

1 

4 

Empeños  de  honra  y  amor ,  o.  3. 

2  C 

testamentó  y  el  tesoro,  6  0. 

7 

12 

XVI  en  Ftande.:,  o.  5. 

5 

7 

En  mi  bemol,  t.  4. 

2|  1 

—  Licenciado  Vidriera,  0.  4. 

2 

7 

Gerenta  la  castañera,  zarz. 

1 

3 

o 

8 

El  andaluz  en  el  baile,  o.  4. 

2¡  3 

—Maestro  de  escuela,  t.  1. 

5 

4 

—Aventurero  español,  o.  3. 

y  8 

—Alarido  de  la  Reina,  t.  4. 

2 

0 

Hasta  los  muertos  conspiran,  o  7 

o 

11 

5 

10 

—Arquero  y  el  ltey,  o.  3. 

3  12 

—  Aludo  por  compromiso  ó  las 

Honores  rompen  palabras,  ó  la 

"t 

■_> 

5 

—Agwiage  ó  el  oficio  de  moda,  l  5. 

2  10 

emociones,  t.  4. 

¡5 

'  3 

ficción  de  4  Ulular,  o.  4. 

2 

8 

1— Amante  misterioso,  t.  2. 

3  6 

— Médico  negro,  t.  7  c. 

4 

12 

'Herminia,  6  volver  ú  tiempo,  t  o 

3 

o 

» 

4 

—Alguacil  mayor,  t.  2. 

2  3 

— Mercado  de  Lóndres,  t.  id. 

u 

1-2 

Uatifax  ,  ó  picaro  y  honrado. 

1 

1 

2 

—  Amor  y  la  música,  t.  3. 

2  4 

—Marinero  ,  ó  un  matrimonio 

1  t.Zyp. 

2 

9 

2 

4 

—Anillo  mis  erioso,  l.  2. 

4  repentino,  0.  4. 

0 

r> 

Hombre  tiple  y  muger  tenor;  o.  4 

5 

3 

3 

2 

—Amigo  íntimo,  t.  4. 

2  3 

—  Memorialista,  t.  2. 

4 

4 

Honor  y  amor,  o.  ti. 

4 

9 

3 

4 

—Artícelo  960,  1.  4. 

2  3 

— Marido  de  dos  mujeres,  t.  2. 

2 

3 

í; 

Í1 

—Angel  ele  la  guarda,  t.  3. 

5  8 

— Marqué^ de  Forlrille,  0  3. 

2 

’7 

Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  1. 

2 

4 

2 

9 

— Avie  sano,  t.  5. 

3  8 

—Mulato ,  ó  el  caballero  de  San 

Ilusiones,  o.  4. 

4 

4 

3 

8 

—Anillo  del  cardenal  Richelieuf 

Jorge,  t.  3. 

u 

11 

Isabel,  ó  dos  dias  de  experien¬ 

3 

li 

ó  los  tres  mosqueteros,  t.  5. 

B  7 

— Marido  de  la  favorita,  t.  5 

2 

11 

cia  ,  l.  3. 

4 

4 

4 

3 

—Paite  y  el  entierro,  t.  3.  | 

2  8 

—Médico  de  su  honra,  0.  4 

4 

6 

o 

3 

—Deneficiudo,  ó  república  tea¬ 

— Médico  de  un  monarca,  0 .'  4. 

4 

9 

Jorge  el  armador,  t.  4. 

3 

11 

tral,  o.  4  1 

i  10 

—Alarido  desleal,  ó  quién  enga¬ 

■Igi  que  jcnibra,  o.  1 . 

3 

6 

4 

42 

—Campanero  de  S.  Pablo,  t.  4.  > 

2!  4 

ña  y  quien,  t.  3. 

2 

3 

José  Muría,  ó  vida  nueva,  o.  1 

1 

7 

2 

1.1 

—Contrabandista  Sevillano,  o  2. 

110 

—  Mercado  de  San  Pedro,  t.  5. 

4 

9 

Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 

4 

6 

2 

3 

—Conde  de  P.cllaflor,  o.  4. 

8 

—Auufragio  de  la  fragata  Me¬ 

Juan  de  Padil la,  o  0  c. 

3 

11 

3 

4 

—  Cómico  dé  la  legua,  t.  5. 

10 

dusa,  t.  5. 

í3'n 

Jambo  el  aventurero,  o.  4. 

2 

16 

3 

3 

—Cepillo  de  las  ánimas,  o.  4. 

2  6 

—Ando  Gordiano,  l.  5. 

i  3 1  o 

iJuiiun  el  carpintero,  t.  5. 

3 

tí 

<1 

7 

—  Cartero,  t.  5. 

10 

—A'ovio  de  Buitrdgo,  l.  3. 

u 

G 

\J nana  Grey ,  l.  ti. 

2 

8 

1 

C 

—  Cardenal  y  el  judio,  t.  5. 

i,  12 

—A ovicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 

' 

\J tiznar  por  apariencias,  o.  ñ. 

_ 

o 

6 

3 

3 

—  Clásico y  el  romántico,  o.  4. 

2’  3 

pegan,  t.  4 . 

a 

k¡  Jugar  con  faeno,  t.  2. 

i 

„ 

0 

—  Caballero  de  industria,  o.  3 

i 

—Moble  y  el  soberano,  0.  4. 

2 

8 

Julio  César,  o.  5. 

O 

M 

13 

—  Capitán  azul,  l.  3. 

11 

—Aacinucnlo  del  hijo  de  Dios  y 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 

2 

9 

3 

8 

—  Ciudadano  Marat,  t.  4. 

18 

la  degollación  de  los  inocen¬ 

4 

3 

—  Confidente  de  su  muger.  t.  4. 

4 

tes,  ti.  4. 

tí 

1G 

Laura  de  Monroy  ó  los  dosrnaes- 

1 

7 

—  Caballero  de  Griñón,  t.  2. 

4 

—  Ando  y  la  lazada,  0.  4. 

2 

2 

tres,  o.  3. 

2 

8 

—  Corregido r  de  Madrid,  t.  2. 

4 

—  Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  4. 

C 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 

2 

8 

—Castillo  de  San  Mauro,  t.  5. 

10 

—Pacto  con  Satanás,  0.  4. 

!2 

10 

Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sor¬ 

3 

7 

—  Cautivo  de  l.epanto,  o.  i. 

4 

—  Premio  grande,  0.  2. 

¡3 

4 

tija  del  Rey.  o.  5. 

2 

5 

2 

8 

Coronel  y  el  tumbar,  o.  3.  j 

4 

—Pacto  sangriento  ó  la  vengan¬ 

; 

Llueven  sobrinos;',  o.  1. 

5 

3 

3 

2 

—  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 

7 

za  corsa,  l.  6  c. 

|4 

11 

Laura  de  Castro,  o  4. 

1 

15 

2 

2 

—  Conde  de  Monte-Cristo ,  pri¬ 

—Pagede  Woodstock,  t.  4. 

¡1 

5 

Laura,  {pról.  eptl),  o.  5. 

4 

12 

1 

mera  parle,  40  c.  '  i¡ 

16 

—  Peregrino,  0.  4. 

13 

9 

Lázaro  tí  el  pastor  de  Floren- 

1 

3 

2  ídem  sujundci  parte,  t.  5  £ 

1 

—Prcmiocle  una  coqueta,  0.  4 

i2 

4 :  na,  fe  5. 

2 

'■  0 

3 

4 

Ll  conde  de  Mtrreef,  tercera  par-  ] 

I 

—  Piloto  y  el  Torno,  0.  4. 

I2 

4 

Lntreaumont,  1. 5. 

2 

15 

o 

5 

te  del  Monte-Cristo,  t.  7  c.  £ 

12 

—  Poder  de  un  falso  amigo,  0.  2. 

2 

3 

Libro  III,  capítulo  I,  t.  4. 

1 

2 

i 

7 

—  Cas.il lo  de.  S.  Germán,  ó  delito 1 

—Perro  de  centinela,  t.  4  . 

¡1 

2 

Lloridos  tlel  cielo,  l.  1. 

2 

3 

3 

8 

y  expiación,  t.  5. 

9 

—Porvenir  de  un  hijo.  1.  2. 

¡3 

2 

Luchas  de  amor  y  deber,  o.  3. 

2 

í¡ 

1 

i 

—Ciego  de  Orleans,  t  4. 

9 

—Padre  del  novio,  t.  2. 

¡2 

4 

Lucerosy  Claveyina,  ó  el  m.nis- 

2  46 

—Criminal  por  honor,  t.,%. 

C 

—Pronunciamiento  de  Triana, 

1 

tro  justiciero,  o.  5. 

2 

7 

2 

8 

—Cardenal  Cisneros,  o.  5.  i 

11 

0.  4. 

,2 

9 

La  Abadía  de  Castro,  t.  7.  c. 

9  15 

1 

8 

— Ciego,  t.  4.  £ 

3 

—Pintor  inglés,  t.  3. 

3 

8 

.—Abadía  de  Penmarck,  t.  3.- 

1 

8 

2 

8 

—Cardenal  P.i'-helieu,  o.  i. 

9 

—Peluquero  en  el  baile,  0.  4. 

5 

— Alquería  de  Bretaña,  t.  5. 

7 

12 

i 

2 

—Castillo  de  Granlier,  l.  4  ¡ 

7 

—Raptor  y  Id  cantante,  l.  4 . 

1 

4 

\— Barbera  del  Escorial,  l.  1. 

2 

3 

5 

3 

—Duque  de  Altaniura,  3.  j 

10 

—Rey  de  los  criados  y  acertar 

;  —Batalla  de  Clavija,  o.  1. 

» 

4 

í 

1 

—  Dinero'.',  t.  4.  5 

14 

por  carambola,  t.  2. 

2 

5 

—Batalla  de  Bailen,  zarz,  o.  2. 

2 

8 

H 

2 

—  Doctorcito,  l.  4.  ( 

2 

—  Robo  de  un  hijo,  l.  2. 

2 

8 

—Boda  tras  el  sombrero,  l.  4. 

5 

9 

i 

4 

—  Demonio  familiar,  t.  3.  3 

4 

—Rey  mártir,  0.  4 

2 

7 

—Berlina  del  emigrado,  t.  5. 

3 

10 

¡ 

-» Diablo  en  Madrid,  t.  5.  2 

7 

—  Rey  hembra,  l.  2. 

3 

3 

I.os  consejos  de.  Tomás,  o.  3. 

2 

6 

2 

3 

-Desprecio  agradecido,  0.  5. 

5 

—Rey  de  copas,  l.  4. 

2 

3 

La  costumbre  es  poderosa,  t.  1. 

2 

4 

10 

—  Diablo  enamorado,  0.  3.  5 
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—  Robo  de  Elena,  l.  4. 

1 

8 

Los  retos  de  una  muger,  t  3. 

5 

5 

7 

-  Diablo  son  los  nietos,  t.  4.  2 

3 

—Rayo  de  oriente,  0.  3. 

i\ 

9 

La  cola  del  perro  de  Alcibia- 

6 

-  Derecho  deprim'agenilura,  1 4.  3 

Ó 

—  Secreto  de  una  madre,  t.3yp. 

0  ¡ 

9 

des,  t.  5. 

2 

6 

* 

8, 

-Doctor  Capirote,  6  los  curan-' 

1  1 

—Seductor  y  el  marido,  t.  3. 

3  i 

4 

—Caverna  de  Kerougal,  t.  4. 

1 

10 

i 

1 

deros  de  antaño,  t.  i.  ¡j 

i  6' 

—  Sastre  de  Lóndres,  t.  2.  I 

ii 

5 

—  Coqueta  por  amor,  l.  3. 

5 

4 

í 

3 

-Diablo  nocturno,  t.  2.  3 

5, 

-Hoy  el  sobrino/o.  \, 

3, 

4; 

—Corte  y  la  aldea,  o.  3. 

4* 

& 

Comedia  en  un  acto ,  por  Don  Gerónimo  de  la  Escosura,  representada  en  Madrid  el 


año  de  1839. 


PERSONAGES. 

Clifford,  mercader. 

El  Caballero  dk  Lizeroiles. 

Enrique  de  Lizrrolles,  su  sobrino. 

El  Abate  de  Illets. 

El  Comendador. 

El  Ha  ron  de  Bkrsac. 

La  Condesa  de  Lizerolles. 

La  Marquesa  de  Ruffec. 

La  Baronesa  de  Bkrsac. 

Isabel,  hija  de  Clifford. 

La  escena  es  en  Lóndres,  hácia  el  principio  del 
siglo  XIX.  Las  personas  se  sitúan  en  la  escena 
en  el  mismo  orden  con  que  se  indican  al  frente 
de  cada  una  de  ellas ,  la  primera  á  la  izquierda, 
y  asi  las  demas. 

El  teatro  representa  un  salón  de  una  casa  de  posada, 
el  cual  sirve  á  un  mismo  tiempo  de  sala  de  conversación 
y  de  paso  para  ir  á  diferentes  cuartos.  Puerta  en  el  fon¬ 
do.  A  la  derecha  del  espectador,  en  el  último  bastidor, 
una  ventana;  un  poco  mas  adelante  una  puerta,  mas 
adelante  aun  un  espejo.  A  la  izquierda,  en  los  bastido¬ 
res,  de  en  medio,  una  puerta.  En  el  próximo,  á  la  iz¬ 
quierda,  una  mesa  de  labor. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Comendador,  la  Condesa,  la  Marquesa,  el  Caba¬ 
llero,  el  Barón  ,  la  Baronesa.  Al  levantar  el  telón 
aparecen  todos  sentados  ,  á  escepcion  del  caballero-, 
la  Marquesa  está  bordando. 

Cab.  Fué  ayer  noche:  salia  yo  de  la  ópera  encan¬ 
tado  de  haber  oido  á  la  Grasini  y  á  la  Villing- 
lon,  cuando  descubrí  de  pronto  entre  la  turba 
de  los  curiosos  una  cabeza  disforme... 

Mar.  Y  estáis  seguro  {riéndose.)  de  que  esa  cabe¬ 
za  era...  la  del  Abale? 

C*b.  Tan  seguro  como  deque  estamos  en  Lón¬ 
dres,  que  abora  son  las  nueve  de  la  mañana,  y 
que  hoy  es  el  dia  4  de  agosto  de  1802. 


Mar.  No  puede  haber  mayor  seguridad  en  cosa 
alguna. 

Barón.  V  dónde  vive? 

Cab.  En  un  globo. 

Mar.  {riendo  )  Cómo?  En  un  globo? 

Cab.  A  lo  menos  lo  supongo;  porque  cuando  le 
pregunté  de  dónde  venia,  á  dónde  iba,  en  qué 
se  ocupaba,  de  qué  vivía,  dónde  paraba9  Me 
respondió  globo,  mi  querido  caballero,  globo. 

Barón.  Y  su  Irage? 

Cab.  Terrible...  una  pura  aspillera. 

Mar.  Ah!  nuestros  vestidos  no  son,  por  desgra¬ 
cia,  de  la  misma  estofa  que  nuestra  nobleza, 
pues  no  adquieren,  como  esta,  mayor  lustre 
con  los  años. 

Cab  He  aqui  una  observación,  que  jamás  he  te¬ 
nido  ocasión  de  hacer  acerca  de  los  mios,  por¬ 
que  siempre  son  nuevos  y  de  última  moda. 

Mar.  (Y  siempre  fiados.) 

Bar.  Y  cuando  le  veremos  al  pobre  Abate? 

Cab.  Esta  mañana,  pienso. 

Con.  Siempre  habéis  de  andar,  hermano  mió, 
desenterrando  por  lodos  los  rincones  de  Lón¬ 
dres  una  cáfila  de  hidalguillos...  es  cosa  de 
abandonar  la  casa. 

Cab.  Sin  embargo,  le  habéis  visto  en  otro  tiein 
po... 

Mar.  Un  infeliz  emigrado  como  nosotros,  Con¬ 
desa! 

Con.  llay  emigrados  de  todas  las  épocas  y  de  to¬ 
das  las  clases.  Marquesa;  y  ese  Abate  de  illets 
no  es  de  las  nuestras;  su  padre  tenia  no  sé  que 
tráfico  en  la  isla  de  san  Luis,  en  las  tres  balan¬ 
zas. 

Barón.  Algo  de  eso  sé  yo,  en  la  casa  de  enfrente 
vivia  mi  abuelo,  el  presidente. 

Con.  (d  si  misma.)  Presidente,  mercaderes  y  com¬ 
pañía .  preguntadme  á  mi  porque  salió  de 

Francia  toda  esta  gente...  (oí  Comendador.)  No 
es  verdad.  Comendador?  Gente  de  la  nada,  que 
por  vanidad  y  orgullo  han  querido  jugar  á  los 
nobles  y  á  la  persecución,  y  que  furiosos  de 
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A  mal  tiempo 


ver  (¡tíé’  Ée  íes  hubiese  (íejádo  quietos  ,  ban 
emigrado  para  hacer  creer  que  los  perseguían 

Bar.  (al  barón.)  Pero  si  el  abate  des  lllets  no  tie¬ 
ne  un  cuarto  y  no  sabe  hacer  nada... 

Barón.  Entonces  se  irá  con  sus  globos  á  otra 
parte. 

ESCENA  II. 

Dichos,  el  Abate  con  sombrero  redondo,  veslidopar - 

do,  medias  grises,  sin  polvos,  sin  corona,  ni  solideo . 

Aba.  (en  el  fondo  del  teatro  á  la  rinconada.)  Aco¬ 
modad  mi  maleta  en  un  cuarto  á  propósito;  y 
cuidado  no  se  la  lleve  el  aire,  y  á  yos  con  ella, 
porque  está  vacia  (todos  están  de  pié,  d  escep- 
cion  de  la  condesa  y  el  comendador.) 

Cab  Toma!  cuando  yo  decía . aqui  está  ya  el 

buen  Abate. 

Ab t .  Ilustres  compañeros,  nobles  amigos!  Os  ha¬ 
llo  al  fin...  todos  reunidos  como  en  otro  tiem- 
po  en  Versalles!..  Aun  me  parece  que  estoy 
allí .  .  tle  aqui  á  la  hermosa  condesa  de  Lize- 
rolles...  (siempre  displicente  )  á  la  hechicera 
marquesa.  .  al  respetable  comendador...  al  es¬ 
timable  barón,  y  á  la  honorable  Baronesa . 

toda  la  antigua  nobleza  de  Francia!  Aqui  se  es  • 
tá  bien,  y  según  las  trazas  viviremos  todos 
muy  felizmente. 

Mar  Si!  á  las  mil  maravillas. 

Aba.  Tenemos  muy  buena  casa. 

Cab.  Provista  de  lodo. 

Aba.  Y  bien,  según  he  podido  ver  al  pasar  por 
delante  de  la  despensa...  Y  es  nuestra  esta  ca¬ 
sa  con  todos  sus  muebles  y  adornos? 

Barón.  Nada  de  eso:  nos  dan  alojamiento  en  ella 
por  nuestro  dinero,  ó  por  el  oficio  que  en  ella 
desempeñamos!..  Tienes  tú,  con  que  pagar 
tu  cuarto? 

Aba.  No  comprendo. 

Barón.  Es  que  cada  uno  de  nosotros  sirve  de  al¬ 
go  en  la  casa;  yo  soy  el  mayordomo,  y  la  baro¬ 
nesa  la  primera  ama  de  llaves. 

Aba.  Me  dejas  admirado. 

Mar.  Sin  embargo,  es  muy  cierto;  estas  pobres 

gentes! 

Con.  (al  comendador .)  Qué  pormenores  tan  bajos 
y  groseros! 

Mar.  Si,  señor  Abale,  todos  trabajamos;  yo,  por 
ejemplo,  bordo,  .corno  veis,  y  el  dinero  que 
gano  sirve  para  pagar  mi  gasto.  Veamos,  pues, 
examinaos...  debeis  saber  alguna  cosa. 

Aba.  Sin  duda!  En  otro  tiempo  sabia  aderezar 
ensalada...  y  no  mal...  era  bastante  fuerte  en 
esto,  y  á  veces  demasiado,  por  lo  que  toca  á 
los  ingredientes;  pero  repentinamente  llegó  á 
Lóndres  el  barón  de  Torcy  con  un  nuevo  mé¬ 
todo  de  aderezar,  de  menear  la  ensalada  de  le¬ 
chuga  romana,  y  he  perdido  todos  mis  parro¬ 
quianos...  Ingratos! 

Barón.  Como  yo!.,  que  enseñaba  á  bailar  muy 
descansadamente,  cuando  una  porción  de  se¬ 
ñorones,  y  entre  otros  el  conde  de  santa  Ma¬ 
ría,  me  vinieron  á  arrebatar  todas  mis  mejo¬ 
res  piernas.  La  concurrencia  me  baldó. 

Mar.  lal  abate.)  Y  desde  ese  tiempo  qué  es  lo 
que  hacíais? 

Aba.  Globos,  globos  soberbios ,  con  los  cuales 
cuento  pasar  muy  pionto  á  Francia  y  sacar  de 
alli  al  primer  cónsul. 


Cab  Y  toda  la  república? 

Aba.  Naturalmente,  pues  es  indivisible. 

Cab.  Este  diablo  de  Abate  me  divierte  con  so» 
proyectos...  aereos. 

Mar.  No  tendríais  alguna  industria  mas  sólida, 
mas  lucrativa? 

Aba.  Lo  que  es  por  ahora  no  conozco  otra.  Pero 
y  qué  diablo!  Me  parecía  á  mi,  sin  embargo, 
que  vivíais  aqui  todos  tranquilos  de  vuestras 
rentas.  Ah!  Y  qué  es  loque  hace,  pues,  el  res¬ 
petable  comendador? 

Con.  Nada,  señor 

Aba.  Nada?  Ese  oficio  tomaré  yo. 

Mar.  Resignaos,  pues,  ó  soportar  la  infelicidad 
como  él. 

Aba.  No,  no,  peste!  No  me  gusta  una  infelicidad 
que  está  tan  flaca.  Pero  el  caballero  qué  hace? 

Con.  Nada  tampoco,  señor. 

Cab.  Al  contrario,  querida  euñada. 

Aba.  Qué  hacéis? 

Cab.  Trampas  á  troche  moche. 

Mar.  (d  media  voz.)  Es  su  profesión. 

Aba.  Hasta  eso  no  me  vendría  mal!  Y  la  noble 
condesa? 

Con.  (levantándose.)  Nada,  señor,  nada  absoluta¬ 
mente....  Os  parece  que  tengo  yo  cara  de  per¬ 
sona,  á  quien  se  pueda  ocupar  en  nada,  ó  que 
trafique? 

Aba.  (á  la  marquesa.)  Entonces  hay  distinciones, 
privilegios! 

Mar.  El  joven  conde  Enrique  de  Lizerolles  man¬ 
tiene  á  su  madre  de  su  trabajo. 

Con.  Deberias  añadir,  marquesa,  que  mi  Enri¬ 
que,  mi  noble  hijo  ,  trabajando  en  casa  del 
banquero  de  la  corona,  no  se  degrada  en  ma¬ 
nera  alguna. 

Cab.  Cáspita!  Yo  lo  creo. 

Babón,  (bajo  á  su  muger.)  El  banquero  de  la  co¬ 
rona!  Si  la  madre  y  el  lio  llegasen  á  sospe¬ 
char... 

Bar.  ( bajo  á  su  marido.)  Aseguran  aun  que  el 
joven  conde  está  loco  de  enamorado  de  una 
muchacha  de  baja  estraccion. 

Con.  Toda  Inglaterra  sabe  que  mi  hijo  es  muy 
superior  al  banquero  que  le  tiene  empleado. 

Cab.  Superior!  Superior!  Inferior,  mi  querida  cu¬ 
ñada!  En  el  tiempo  en  que  vivimos,  un  banque¬ 
ro  es  mas  que  un  principe. 

Con.  Oh,  caballero!  (al  comendador.)  Venís,  co¬ 
mendador?  (va  hacia  el  fondo.) 

Com.  (levantándose.)  Con  mucho  gusto  ;  esta  con¬ 
versación  me  cansa,  (á  la  marquesa. )  Todas  las 
mañanas  me  propongo  en  no  venir  á  este  salón 
común;  y  todas  las  mañanas  me  encuentro  en 
él  sin  saber  cómo:  la  costumbre  y  el  fastidio, 
(un  criado  entrega  una  carta  á  la  condesa  ) 

Con.  Carta  de  mi  hijo!  Es  muy  eslraño.  (vase  por 
la  puerta  de  la  izquierda .) 

ESCENA  III. 

La  Marquesa,  el  Caballero,  el  Abate,  el  Babón, 
la  Baronesa. 

Aba.  (á  si  mismo.)  De  todo  esto  resulta  hasla  el 
presente,  que  yo  no  tomo  ninguna  especie  de 
oficio;  mas  no  quisiera  que  me  sucediera  lo 
mismo  con  el  almuerzo,  (al  barón  )  Decidme, 
pues,  no  se  desayuna  la  gente  nunca  en  vues¬ 
tra  casa? 


buena  cara. 


Ma«.  (al  caballero.)  De  qué  país  viene? 

Cas .  De  la  Irlanda. 

Mar.  Ya  no  me  admiro  de  que  traiga  hambre. 

Ba  rom.  (d  la  baronesa  que  le  hablaba  bajo,  señalán¬ 
dole  al  Abale.)  Si,  creo  que  eso  le  estará  muy 
bien.  Es  grueso,  fornido,  (vise  la  baronesa  por 
la  puerta  de  la  derecha '  al  Abate.)  Decias? 

Aba.  Te  preguntaba  si  no  se  usaba  aqui  que  co¬ 
miesen  los  viajantes. 

(La  baronesa  vuelve  á  entrar  con  un  palo  largo,  en  cu- 

Ío  estremo  hay  un  pedazo  de  cera  para  frotar  los  pisos.) 
Iabon.  Perdona,  comen  y  mucho,  después  de  ha¬ 
ber  trabajado.  ( cogiendo  de  las  manos  de  la  ba  ■ 
raneta  el  palo  de  encerar  y  presentándosele  al 
Abate.)  Ten;  loma  esto  primero. 

Aba.  Son  estos  vuestros  tenedores? 

Maii.  [que  se  habla  vuelto  á  sentar,  se  levanta  con 
prontitud.)  Señor  liaron'.,  señora  Baronesa!.... 
( cogiendo  el  palo  al  Abate  y  volviéndosele  á  dur  al 
barón,  que  lo  arrima  d  un  rincón.)  Aqui  hay  una 
equivocación,  señor  Abate...  dejad  eso.  Den¬ 
tro  de  pocos  momentos  habrá  otra  cosa  mejor 
que  podáis  desempeñar.  ( habla  con  mucha  ra¬ 
pidez  con  el  Barón  y  la  Baronesa.) 

Cab.  ( mirando  al  Abale  y  riéndose  )  Su  facha  no 
bay  dinero  que  la  pague  ..  adiós,  señor  Abate... 
ahora  no  podéis  venir  conmigo...  voy  á  casa  de 
la  duquesa  de  Devonsbire,  en  donde  hallaré  al 
principe  de  Galles,  á  quien  estoy  enseñando  á 
improvisar,  boy  le  daré  la  71  lección:  el  pega¬ 
so  del  buen  señor  es  muy  pesado. 

Aba.  Caballero,  no  me  abandonéis. 

Cab  ( mirando  d  la  derecha  )  Ah!  voto  vá/  no  pue¬ 
do  salir  ya  ....  veo  venir  por  la  calle  á  uno,  á 
quien  había  citado. 

Aba.  Para  almorzar? 

Cab.  No,  para  charlar  un  rato.  .  un  tal  Clifford... 

le  conocéis? 

Barón.  No  por  cierto. 

Cab.  Ni  yo  tampoco  ..  buen  hombre...  un  honra¬ 
do  mercader  de  sedas,  que  presta  dinero  .. 

Aba.  Entonces  deberá  también  prestar  sedas . 

y  como  uno  las  necesita  tanto.  . 

Cab.  Quiero  sacarle  25  libras  esterlinas  presta¬ 
das. 

Aba.  25  libras  esterlinas?..  Caballero,  esto  es  he¬ 
cho...  abrazo  vuestra  profesión.,  tomo  dinero 
prestado,  que  me  fatigará  menos  que  encerar. 
Cab.  fPobre  hombre!.,  cree  que  no  hay  mas  que 
bajarse  y  coger  ...  y  es  el  arte  mas  ingenioso, 
mas  difícil  de  lodos.Q 

Mar.  ( que  ha  vuelto  á  su  lugar,  inmediato  i  la  me¬ 
sa,  donde  había  dejado  su  bordado  )  (Al  cabo 
voy  á  saber  como  ha  hecho  el  caballero  para 
vivir  estos  doce  años  trampeando:  será  cu¬ 
rioso  ) 

ESCENA  IV. 

La  Marquesa,  el  Abate,  blCaballbro,  Cliffokd, 
el  Bauo.n,  la  Baronesa 

Cli.  El  señor  caballero  de  Lizerolles...  si  teneis 
la  bondad  .. 

Cab.  Lln  servidor  vuestro:  y  sois  vos  el  señor 
Clil'ford?.. 

Cli.  Para  serviros.  ( examina  la  habitación  y  pa- 
iece  que  le  choca  la  mezquindad  de  los  muebles.) 
Cuj.  Me  habéis  sido  recomendado  muy  particu¬ 
larmente  por  varios  amigos  rnios... 
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Cu.  Es  cierto,  señor;  algunos  de  mis  parro¬ 
quianos-..  (ap.  mirando  al  Abate,  al  barón  etc .) 

Si  serán  también  sus  amigos  estos . con  los 

vestidos  tan  raidos! 

Aba.  (á  si  mismo.)  ( Arrojémonos....^)  Señor  Clif¬ 
ford  .. 

Cab.  Un  momento,  Abale .  señor  Clifford,  vos 

sois  un  negociante,  y  deseo  con  ansia  hacer- 
algo  por  vos. 

Cli  (Me  han  dichoque  es  un  estravagante ,  un 
hombre  original,  que  no  hace  nada  como  los 
demas....  Sin  embargo,  procuraremos  estar  un 
poco  alerta.) 

Aovy  la  Mar.  Señor  Clifford... 

Cab.  Al  instante...  después  que  yo...  (d  Clifford  ) 
Yo  no  sé  por  qué  vuestra  cara  me  ba  pelado 
tanto,  señor  Clifford. 

Cu.  (Me  adula,  mal  parroquiano;  y  es  noble,  ra¬ 
zón  de  mas  para  que  desconfíe  de  él.) 

Cab.  V  si  la  mía  produce  en  vos  el  mismo  efec¬ 
to . 

Ab\.  (d  la  marquesa.)  Su  cara!..  Me  parece  que 
la  mia... 

Cab-  ( acabando  )  No  dudo  que  tendréis  gusto  en 
servirme. 

Cu.  Veamos,  señor,  en  qué  puedo  complace¬ 
ros... 

Cab.  Necesito  absolutamente  25  libras  esterlinas. 

Cu.  Lo  creo,  señor,  lo  creo  sin  dificultad. 

Aba.  Si  no  se  tratase  mas  que  de  necesitar  abso¬ 
lutamente  .. 

Cab.  Tendríais  inconveniente  en  prestarme  esta 
suma? 

Cli.  Bajo  hipoteca,  se  entiende? 

Aba.  La  de  su  cara. 

Cu.  Si  la  cara  de  este  caballero  fuese  de  oro,  no 
digo... 

Cab.  En  ese  caso,  ya  la  hubiera  yo  fundido. 

Cu  Oh!  Señor.  . 

Cab.  Si,  señor;  pero  esa  no  es  la  cuestión.  Que¬ 
réis?.. 

Cli.  ( interrumpiéndole .)  Os  he  de  hablar  franca¬ 
mente? 

Cab.  Permitidme  que  acabe  antes  la  oración. 
Queréis  prestarme  25  libras  esterlinas,  con  la 
condición  de  que  nunca  os  las  he  de  devolver? 

Cli.  Cómo!  Que  no  me  las  habéis  de  devolver? 

Cab.  Si;  yo  no  tomo  jamás  dinero  prestado,  sino 
con  esta  condición,  os  acomoda? 

Cli.  El  señor  Caballero  se  chancea! 

Cab  De  ningún  modo. 

Cu.  Pido  á  usted  mil  perdones. 

Cab.  Vamos  claros,  señor  Clifford;  dudareis  de 
lo  que  afirme,  y  ine  creereis  hombre  capaz  de 
reembolsaros,  cuando  os  aseguro  que  no  lo 
haré? 

Cli  Yo  no  lo  dudo,  señor  caballero;  pero... 

Cab.  Entonces,  adelantadme  la  suma  que  os  pido., 

Cli.  A  qué  interés? 

Cab.  Al  que  queráis,  interés  y  capital  reemboi 
sables.  Estos  señores  y  estas  damas  están  ahí 
para  servirme  de  caución.  .  No  es  verdad  que 
yo  no  reembolso  nunca  á  nadie? 

Todos,  escepto  el  Aba  (riéndose  )  No,  jamás. 

Aba.  (a  la  marquesa.)  Si  pensará  lograr  asi!.. 

Cu.  Va  veis...  se  ríen. 

Cab.  Si  se  rien  hacen  mal  En  cuanto  á  mi,  os  ha¬ 
blo  con  la  mayor  formalidad.  Muy  mal  deu¬ 
dor,  es  verdad,  pero  galante,  en  grado  super- 


A  mal  tiempo 


K 

lativo,  franco  y  leal  en  los  negocios,  tengo 
siempre  gran  cuidado  de  prevenir  á  la  gente; 
á  fin  de  que  el  prestamista  sepa  de  antemano 
á  qué  se  ha  de  atener,  y  no  venga  después  á 
reconvenirme  ó  reclamar  de  mi  cosa  alguna. 
Ahora  que  estáis  suficientemente  instruido, 
ved  ,  calculad,  reflexionad  ..  yo  no  fuerzo  á 
nadie. 

Cu  (Si  fuese  cierto,  no  me  lo  diría...)  Lléveme 
el  diablo...  es  que  esto  me  hace  cosquillas..1 
Señor  Caballero,  yo  he  pensado  una  cosa....  si 
en  lugar  de  dinero  prefirieseis  tomar  una  pie¬ 
za  de  tela  de  seda  ..  las  tengo  magnificas;  (mi¬ 
rando  á  la  marquesa.)  para  la  señora  también. 
(Esta  muger  me  inspira  confianza...)  Necesi¬ 
táis  algún  trage,  señora? 

Mar.  Nada  de  este  mundo,  señor 
aba.  Cincuenta  luises  señor  Clifford... 

Cab,  Oh.!  en  cuanto  al  Abate,  podéis  sin  temor... 
Aba.  fiara  comprarme  un  globo  nuevo. 

Cab.  El  os  los  dará. 

Cu.  Podrá  ser. 

Cab.  El  barón  también,  mirad,  es  muy  buena  pa¬ 
ga  asi  como  la  baronesa. 

Cu.  Yo  no  digo  lo  contrario. 

Cab.  No  perderéis  un  ochavo  con  ellos,  no  esco¬ 
mo  conmigo. 

Cu.  l  o  creo  muy  bien,  señor;  y  vos  decís,  pues, 
que  necesitáis  25  libras? 

Cab.  Nada  menos. 

Cu.  Y  convenimos  en  que  me  las  pagareis? 

Cab.  En  la  vida,  señor  Cliford;  primero  medeja- 
ria  colgar.  Cuántas  veces  os  lo  he  de  repetir? 
Qué  torpeza  de  comprensión! 

Cu.  A  lo  menos  me  liareis  una  letrita  ,  no  es 
esto? 

Cab.  Como  queráis;  pero  una  letra  de  las  mias, 
en  la  cual  nada  absolutamente... 

Cu.  Basta,  señor;  la  palabra  de  un  caballero.... 

( abre  su  cartera  y  saca  de  ella  un  billete  de 
banco.) 

Aba.  Qué!  se  le  va  á  dar! 

Mar.  Es  incomprensible. 

Aba.  Mi  buen  señor  Clilford... 

Cu.  (coa  el  billete  en  la  mano,  se  vuelve  hácia  el 
Abate,  que  cree  que  le  va  á  entregar  lo  que  le  ha 
pedido.  Al  Caballero  )  Esta  creo  que  es  vuestra 
cuenta. 

Cab.  Cantes  de  tomar  el  billete.)  Estáis  bien  ente¬ 
rado?  Me  habéis  comprendido  bien,  y  no  me 
demandareis  jamás  esta  suma? 

Cu.  Muy  bien,  señor,  muy  bien  lo  estoy;  al  golpe 
se  conoce  con  quien  se  trata. 

Cab.  ( tomando  el  billete. )  M  e  he  esplicado  con  to¬ 
da  claridad,  á  Dios  gracias. 

Cu.  (Es  aun  mas  original  de  lo  queme  lo  habían 
pintado;  estos  genios  me  gustan  mucho.  No 
sucede  como  con  otros  que  le  dicen  á  uno: 
«Fiad  en  mi  que  os  devolveré,  palabra  de  ho¬ 
nor.»  Estos  jamás  me  han  devuelto  nada;  y  he 
aqui  uno  que  dice  lo  contrario,  y  es  porque  me 
pagará;  la  consecuencia  es  natural.)  Señor  Ca¬ 
ballero,  encantado  estoy  de  haberos  conocido. 
Cab.  Y  yo  igualmente  de  haber  entablado  con 
vos  estas  relaciones;  tengo  el  honor... 

Cu.  ( ap .  y  saliendo.)  Lie  adquirido  en  él  para  lo 
sucesivo,  un  parroquiano  escelente.  ( vase.J 
Mar.  Y  bien,  mi  pobre  Abate! 

Aba  A  fé  que  soy  un  estúpido;  este  es  un  oficio 


del  cual  no  entiendo  una  jota,  (se  oye  una  camm 
pana  de  la  parte  eslerior .) 

Bar.  La  campana  del  servicio! 

Barón.  Si,  es  el  superintendente,  el  viejo  Duqué. 
que  nos  advierte  que  nos  vayamos  cada  uno  a 
nuestro  puesto:  pronto,  pongámonos  la  ropa 
de  fatiga,  y  á  la  faena!  Abate,  vamos  volando. 
(el  ¡Jaron,  el  Abate  y  la  Baronesa  se  van  por  la 
derecha  J 

ESCENA  V. 

La  Marquesa,  el  Caballero. 

Mar.  Sabéis,  Caballero,  que  vuestro  señor  Cli¬ 
fford  no  tiene  precio? 

Cab.  Asi  lo  entiendo. 

Mar.  Y  ahora,  qué  vais  á  hacer  del  dinero  de  ese 
buen  hombre? 

Cab.  Jugarlo  al  Whist. 

Mar.  Y  perderlo? 

Cab  Naturalmente...  á  Dios. 

(Vuelve  á  entrar  la  Baronesa,  que  se  ha  puesto -un 
mandil  negro  sobre  el  vestido.  El  Caballero  dice  á  media 
voz  á  la  Marquesa,  señalándole  la  Baronesa,  que  acaba 
de  componerse  delante  del  espejo.,)  : 

Quién  creería  que  debajo  de  aquel  trage  hu¬ 
biese  una  Baronesa!  Se  acuerda  sin  duda  de 
que  ha  habido  criados  de  servicio  en  su  fami¬ 
lia.  El  mal  paño  siempre  descubre  la  hilaza; 
qué  aire  tan  plebeyo 

Mar.  El  aire  de  sus  vestidos...  creedme  y  procu¬ 
remos  conservar  los  nuestros. 

Cab.  Qué  agudeza,  (convidándola  por  señas  á  que 
salga  )  V os  no  . . 

Mar  No,  me  quedo  aqui;  espero  al  Abate,  (vase 
el  caballero  por  el  fondo  ) 

ESCENA  VI. 

La  Marquesa,  la  Baronesa,  después  el  Barón,  e¿ 

Acate. 

Bar.  ( volviéndose  al  bastidor.)  Despachad,  pues, 
Barón. 

Barón,  (al  bastidor )  Aqui,  aqui!  ( sale  con  una 
chupa  blanca  muy  larga  en  lugar  del  vestido,  lie - 
vando  aun  la  espada  al  lado,  llamando.)  Abate! 
Aba.  Bueno,  allá  voy.  ( entra  con  un  gran  manojo 
de  llaves  en  la  mano,  y  vestido  con  una  especie  de 
túnica  ó  chaquetón  verde.)  Yo  he  caido  en  una 
verdadera  trampa  de  lobos...  esto  no  tiene 
sentido  común. 

Barón.  Tú  eres  bien  digno  de  compasión.  Un  em¬ 
pleo  escelente,  sumiller  de  la  casa,  intendente 
de  la  cava.  . 

Mar.  Mi  pobre  Abate,  un  poco  de  filosofía. 

Aba.  Filosofía,  Marquesa?  La  detesto.  Cuando 
pienso  que  esa  filosofía  es  la  que  ba  hecho  la 
revolución,  y  la  que  me  hace  vestirme  deGa- 
nimedes!  Oh!  si  yo  y  mi  globo  hubiésemos 
existido  en  tiempo  de  Vollaire,  qué  rapto  de 
filósofos!  Hubiera  hecho  con  ellos  allá  arriba 
una  enciclopedia. 

Mar.  No  pensaren  eso,  y  buen  ánimo. 

Aba.  Animo,  y  no  me  he  desayunado! 

Bar.  Como  el  Barón  no  tiene  tiempo  para  ocu¬ 
parse  de  lodo  el  mundo,  voy  yo  mismo  á  pre¬ 
pararos  alguna  cosa,  y  después  os  enseñaré 
donde  está  la  cava  de  la  casa. 

Aba.  (siguiéndola  )  Pues  no  me  he  desayunado.  .. 
(varis  e  la  Marquesa  y  el  Abale  por  el  / ondo.J 
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ESCENA  VII. 

El  Barón,  la  Baronesa.,  después  Enrique. 

Bar.  (á  su  marido  componiéndole  el  vestido.)  Com¬ 
poned  un  poco  ese  vestido:  le  lleváis  de  una 
manera  tan  innoble  ,  que  os  tendían  ..  ( sale 
Enrique. ) 

Enr.  (en  el  fondo  del  teatro  y  hablando  con  el  Aba¬ 
te  que  no  parece.)  Muy  bien,  mi  querido  Abate; 
si,  a  la  tarde  nos  veremos. 

Babón.  Buenos  dias,  Enrique. 

Enu.  (afectando  alegría.)  Ah!  ya  estáis  sobre  las 
armas,  (c olócanse  de  este  modo :  Enrique,  el  Ba¬ 
rón,  la  Baronesa.) 

Barón.  V  vos,  Conde? 

Enr.  (del  mismo  molo.)  Oh!  mis  armas  están  en 
el  bolsillo;  en  otro  tiempo  brillaban  en  otra 
parte,  y  no  eran  las  mismas. 

Barón.  No,  sin  duda  que  no:  y  si  vuestros  nobles 
antepasados,  aquellos  hombres  novilísimos  con 
unos  escudos  de  armas  tan  ilustres,  supie¬ 
sen... 

Enr.  (lo  mismo.)  Mis  antepasados!  No  son  esos 
los  que  yo  temo,  sino  á  mi  madre,  pero  silen¬ 
cio,  alli  está  y  de  todo  se  escama. 

Bar.  Corno  vuestro  tio  el  Caballero. 

Enr.  Gracias  á  vuestra  discreción,  mis  buenos, 
mis  dignos  compañeros  de  infortunio. 

Buion.  Es  igual;  yo  en  vuestro  lugar  hubiera  es¬ 
cogido  otra  ocupación,  alguna  cosa  mas  re¬ 
gular. 

Bar.  ( que  acaba  de  acomodar  el  vestido  á  su  mari¬ 
do.)  Asi,  ahora  ya  teneis  un  aire  mas  distin¬ 
guido. 

Barón.  ( oyendo  locar  de  nuevo  la  campana.)  Allá  va¬ 
mos,  allá  vamos,  allá  vamos. 

Bar.  Economizad  por  Dios  las  palabras,  parecéis 
un  hombre  ordinario!  Andad  (vanse.) 

ESCENA  VIH. 

Enrique,  solo. 

Escoger  otra  ocupación!  V  acaso  estaba  en  mi 
mano?  Cuando  sali  de  Francia,  no  sabia  hacer 
nada...  y  por  otra  parle,  otros  tan  nobles  como 
yo.  .  por  ejemplo,  el  conde  de  Anticbamp,  que 
no  se  cree  deshonrado  por  hacer  zapatos  de 
palo  en  San  Pelersburgo...  y  sobre  todo,  que 
le  importa  un  trabajo  mas  ó  menos  penoso  al 
que  no  tiene  patria,  y  se  baila  con  su  madre 
al  pié  del  sepulcro?  No  obstante,  si  puedo  so¬ 
correrla  de  un  modo  mas  digno  de  ella,  si  ob¬ 
tengo  el  destino  que  se  está  solicitando  para 
mi  en  palacio,  y  me  caso  después  con  Isabel... 
á  este  nombre  lodos  mis  temores  se  redoblan. 
A  estas  horas  mi  madre  ba  recibido  mi  carta, 
y  no  me  siento  con  bastante  valor  para  entrar 
á  saber  su  respuesta. 

ESCENA  IX. 

La  Condesa,  entrando  por  la  puerta  de  la  izquier¬ 
da,  Enrique. 

Con.  Vos  me  habéis  escrito,  hijo  mío,  y  vuestra 
carta  es  cosa  seria! 

Enr.  (Soy  perdido.) 

Con.  No  me  respondéis?  Os  pregunto  si  ha  sido 
con  seriedad  .. 

Enr.  Si,  madre  mia! 


Con.  Gran  Dios!  ..  dudaba  aun...  Qué!  Vos,  últi¬ 
mo  vástago  de  los  condes  de  I.izerolles...  vos, 
que  por  mi  linea  descendéis  de  los  duques  y 
señores  de  Bois-Kiviere,  os  dejareis  trastor¬ 
nar  por  una  pasión  súbita,  eslía  vagante,  basta 
el  punto  de... 

Enr.  Si  me  trastornase,  estaría  tímido  y  supli¬ 
cante  ante  vuestra  presencia? 

Con  (Quisiera  mas  que  se  encolerizase.) 

F.nr.  Madre  mia! 

Con.  i. a  hija  de  un  miserable  mercader  de  Lon¬ 
dres! 

Enr.  Isabel  es  por  el  contrario,  la  hija  de  un  mer¬ 
cader  de  mucha  consideración. 

Con.  No  hay  ningún  mercader  de  consideración, 
hijo  mió,  porque  eso  no  existe. 

Enu.  Y  porque  su  nacimiento  sea  inferior  al 
nuestro,  no  nos  hemos  de... 

Con.  Bajar  hasta  ellos,  queréis  decir  sin  duda?  Y 
mirad,  hijo  mió,  hasta  ese  mismo  matrimonio 
á  que  se  trata  de  arrastraros  ,  os  prueba  evi¬ 
dentemente  el  cuidado  que  pone  cada  uno  en 
subir  mas  bien  que  no  bajar!  Ese  mismo  mer¬ 
cader  que  quiere  emparentar  con  vos,  á  qué 
aspira?  A  realzarse  á  espensas  nuestras;  lava¬ 
ra  de  medir,  armas  del  conde. 

Enr.  No  sabe  mi  clase,  ni  mi  nombre. 

Con.  Ah!  Y  por  qué  le  habéis  hecho  misterio  ¡de 
eso  ? 

Enr.  Para  qué  se  lo  Labia  de  haber  confiado? 

Con.  Luego  tratabais  de  engañarle? 

Enr.  Yo  os  pido  la  mano  de  su  hija. 

Con.  A  mi?  Yo  os  había  de  dar  su  mano  ?  Y  qué 
dirían  ios  Bois-Riviere?  Se  estremecerían!  Por 
qué  no  vais,  si  teneis  bastante  osadía  para  ello, 
á  pedírsela  á  vuestros  abuelos? 

Enr.  Me  babia  parecido  algo  mas  natural  dirigir¬ 
me  á  vos  ó  á  mi  tio. 

Con  Vuestro  tio!  Pensáis  que  no  reprueba  se¬ 
mejante  casamiento?  Pensáis  que  pueda  haber 
un  caballero  solo  digno  de  serlo,  que  partici¬ 
pe  de  vuestras  ideas  ó  que  las  disculpe?  No  os 
hablo  del  barón  ni  del  abate... 

Enr.  Ob!  esos... 

Con.  Mientras  que  vuestro  tio ,  la  marquesa,  el 
comendador,  ab! 

Enr.  No  obstante,  madre  mia,  si  esperáis  á  saber 
su  opinión... 

Con.  Si,  hijo  mió,  yo  os  convenceré  fácilmente  de 
que  no  hallareis  apoyo  en  los  sentimientos  de 
la  verdadera  nobleza. 

Enr.  Si;  pero  el  barón,  el  abate,  la  baronesa.  .. 

Con.  Andad.  ( vase  Enrique  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

La  Condesa,  después  el  Caballero. 

Con.  (á si  misma  )  Por  este  medio  pongo  á  la  ra¬ 
zón  de  mi  parte,  y  me  eximo  de  entrar  en  esa 
penosa  lucha,  (ai  Caballero.)  Llegáis  á  tiempo, 
hermano  mío,  tenemos  que  consuilar. 

Car.  Sobre  alguna  apuesta?  Sobre  alguna  moda? 
Ya  veu  lo  que  es.  Primero  os  advertiré,  queri¬ 
da  condesa,  que  vuestro  gorro  armado  y  vues¬ 
tro  largo  vestido.. 

Con.  Trátase  de  una  cosa  muy  importante. 
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ESCENA  Xí. 

El  Abate,  el  Barón,  la  Baronesa,  Enrique,  la  Con¬ 
desa,  la  Marquesa,  el  Caballero,  el  Comendador. 

Con.  (Ah!  trae  también  al  barón,  al  abate...  no 
importa  )  Dispensad  que  os  haya  incomodado  á 
todos. 

Aba.  Estoy  molido:  mas  de  veinticinco  canastas 
que  he  subido  de  la  cava! 

Barón.  V  es  para  cosa  larga? 

Con.  De  algunos  minutos  no  mas. 

Aba  Alcontrario,  alargad  la  cosa,  y  cuanto  mas, 
mejor. 

Con.  En  dos  palabras:  be  aqui  el  asunto  que  he 
querido  someter  á  vuestra  resolución.  Mi  hijo 
quieie  casarse,  y  la  que  ha  elegido  para  espo¬ 
sa  es  la  bija  de  un  simple  mercader  de  Lón- 
dres.  Creeis  por  vuestro  honor,  que  el  descen¬ 
diente  de  los  Bois-Kiviere  y  de  los  condes  de 
JLizerolles,  pueda,  sin  avergonzarse  ,  contraer 
una  alianza  de  esta  especie?  Que  la  llamen  la 
marquesa  del  raso  liso,  condesa  de  la  sarga? 

Mar.  Al  Caballero  primero,  como  pariente. 

Cab.  La  doncella  es  rica? 

Con.  Qué!  Hermano! 

Enr  Si,  lio,  rica. 

Cab.  Clísate  con  ella. 

Enr.  Muy  rica. 

Cab.  Cásale  con  ella  dos  veces,  una  trasoirá.  (Yo 
que  justamente  acabo  de  perder  al  VVist  mis 
veinticinco  libras!) 

Con.  Oh!  Caballero,  cómo,  sois  vos... 

Cab,  Esta  es  mi  opinión;  no  es  también  la  vues¬ 
tra,  marquesa? 

Mar.  V  esa  joven  ha  sido  bien  educada? 

Enr.  Su  educación  se  aventaja  mucho  á  la  mia. 

Mar.  Bien;  pero  con  esa  educación  brillante  le 
ha  enseñado  su  padre  alguna  profesión,  algún 
arle  ú  oficio?  V  si  llegase  á  perder  su  fortuna 
algún  dia...? 

Enr.  Sabe  el  comercio. 

Con.  Qué!  Marquesa.  . 

Mar.  ( sonriéndose .)  No  es  la  marquesa  la  que  ha¬ 
bla,  sino  la  bordadora. 

Com.  Y  el  padre,  es  buen  sugeto? 

Enr.  Es  uno  de  los  mercaderes  mas  estimados  de 
la  ciudad. 

Com.  De  ese  modo,  si  vuestra  madre  consiente, 
no  veo  ningún  obstáculo. 

Con.  Vos  también,  Comendador? 

Com.  Esto  os  admira?  V  por  qué  pues?  Porque 
estoy  viejo  y  de  mal  temple?  Ah!  mi  Dios,  que 
cada  uno  de  nosotros  esté  en  el  siglo  que  le 
corresponde!  Los  viejos  en  la  inacción,  sin 
esperanzas;  los  jóvenes  con  ellas,  en  continuo 
movimiento.  Dejadle  correr,  condesa,  harto 
pronto  se  parará. 

Con.  (á  si  misma.)  Qué  es  lo  que  oigo!  Siendo  no¬ 
bles  están  contra  mi! 

Enr.  (  Pobre  madre!  Ni  aun  valor  tengo  para  re¬ 
gocijarme!) 

C»b  ( indicando  al  Abate ,  que  está  hablando  con 
mucha  viveza  y  en  voz  baja  con  el  barón  y  la  ba¬ 
ronesa.)  Silencio!  Que  habla  el  Abate!  Veamos, 
Abate  ,  qué  cosa  particular  teneis  que  de¬ 
cirnos? 

Aba.  Nada,  nada;  estaba  manifestando  mi  pa¬ 
recer  . 

Cab.  Pues  bien,  decidnosle. 


tiempo 

Con.  Oh!  en  cuanto  á  esos... 

Aba.  Al  cabo  entre  nosotros  tres  hay  unani¬ 
midad. 

Barón.  Si,  este  casamiento  nos  parece  contrario 
á  lo  que  exige  el  decoro. 

Cab.  De  veras,  Barón?  (a  la  Condesa.)  No  espera¬ 
bais  eso,  á  mi  parecer? 

Aba.  No  se  deben  hacer  nunca  casamientos  tan 
desiguales. 

Barón.  Ah!  El  buen  Abale! 

Bar.  No  es  permitido  degradarsehasta  ese  punto. 

Barón.  Un  verdadero  noble  respeta  asimismo  á 
sus  ilustres  ascendientes. 

Aba.  La  hija  de  un  mercader.de  un  hombre  que 
tiene  tienda!  Oh!  hay  cesas  que... 

Ccn.  Oh!  hay  cosas  que  .. 

Cab.  Preciosos  están,  por  vida  mia. 

Aba.  Barón  y  Bar.  Escandaloso! 

Cab.  (riéndose)  Adiós,  Abate.  Este  diablo  de 
Abale!  Le  quiero  de  todo  corazón,  (á  Enrique) 
A  propósito,  me  presentarás  lo  mas  pronto 
posible  á  tu  apreciabilisimo  suegro;  mealegra- 
ré  sobremanera  de  cultivar  su  trato,  (ranse  ) 
por  la  puerta  del  fondo  el  Caballero,  el  Barón ,  el 
Abate,  el  Comendador,  la  Marquesa  y  la  Baro¬ 
nesa.) 

ESCENA  XII. 

Enrique,  la  Condesa. 

Con.  (ó  si  misma.)  Ah!  imprudente!  Pero  quién 
babia  de  creer  jamás?... 

Enr.  No  esleís  enojada  conmigo  ,  madre  mia  ,  os 
lo  suplico,  que  por  mas  linda  que  sea  la  bija 
del  señor  Clifford,  y  por  mas  buena  reputación 
que  tenga  su  honrado  padre... 

Con.  El  señor  Clifford,  dices? 

Enr.  Si,  madre  mia,  digo  ,  y  es  muy  cierto ,  que 
goza  de  la  mejor  reputación  entre  todos  los 
mercaderes  de  la  ciudad. 

Con.  Ah!  (un  criado  atraviesa  el  teatro ;  la  condesa 
le  va  á  hablar  bajo  ) 

Enr.  (á  si  mismo.)  Esto  la  admira,  mas  no  la  per¬ 
suade. 

Con.  (al  criado.)  Clifford,  un  mercader  de  la  du¬ 
dad,  un  hombre  conocido  id  pronto,  (la  conde¬ 
sa  volviendo  d  Enrique ;  tase  el  criado  )  Me 
acuerdo  en  efecto  de  haber  oido  decir  que  es 
un  personaje  de  mucha  consideración. 

Enr.  Oh!  si  le  conocieseis,  y  si  mas  adelante...  . 

Con.  Bien,  si,  hijo  mió,  veremos;  tomaré  infor¬ 
mes,  y  dentro  de  algunos  meses. 

Enr.  Eso  es  un  siglo. 

Con.  Mas  vuélv  ele  á  casa  de  tu  banquero,  que  le 
podrás  hacer  falta. 

Enr.  (besdndola  la  mano.)  Permitiréis  al  menos 
que  vuelva  luego. 

Con.  Si;  anda.  ( vass  Enrique.) 

ESCENA  XIII. 

La  Condesa  ,  sola. 

Qué  situación!  Haber  de  reducir  á  la  desespera¬ 
ción  á  mi  pobre  hijo,  cuya  ternura  ,  á  favor  de 
su  trabajo ,  me  ha  sostenido  en  mi  largo  des¬ 
tierro  ,  ó  colmar  la  medida  de  las  desdichas  de 
nuestra  familia,  dándole  por  muger  ..  Oh!  La 
sangre  de  los  Bois-Uiviere  se^revela  aqui  den¬ 
tro  contra  semejante  idea . Y  sin  embargo, 


linena  cara 


lal  vez  consentiré,  sí  por  casualidad...  se  ven 
cosas  tan  estraordinai  ¡as!.  .  Si  este  Clifford.... 
el  nombre  me  ha  hecho  eco....  si.  .  podría  ser 
muy  bien  un  descendiente  de  los  ilustres  Clif- 
fords...  Eh,  y  por  qué  no?...  Ha  habido  revolu¬ 
ciones  también  en  Inglaterra  corno  en  Fran¬ 
cia  ..  y  mas  de  una  casa  nobilísima  .  ..  Quiera 
Dios  que  asi  sea  !  Porque  en  habiendo  el  mas 
pequeño  resquicio  para  allanar  la  dificultad, 
estoy  resuelta  á  no  oponerme  á  este  enlace, 
puesto  que  tengo  también  contra  mi  á  mi  her¬ 
mano,  al  comendador,  á  la  marquesa,  y  á  toda 
nuestra  nobleza  rancia,  y  estando  yo  por  mi.  . 
vergüenza  me  da  decirlo  ..  unas  gentes..  .  es 
preciso  confesar  que  el  mundo  está  lleno  de 
rarezas. 

ESCENA  XIV. 

Isabel,  Clifford,  la  Condesa. 

Con.  (Ellos  son  sin  duda.) 

Cu.  Es  la  señora  condesa,  creo...  (a  st  mismo.) 
Si,  el  criado  me  ha  dicho  que  era  una  condesa, 
(á  Isabel.)  Saluda,  pues  ,  á  !a  señora  condesa... 
(Calla!  pues  es  aquí  donde  esta  mañana...  ( mi¬ 
rando  i  la  condesa.)  Sin  duda  es  una  conocida 
del  caballero,  que  será  el  que  me  habrá  reco¬ 
mendado  á  ella. 

Con.  (Tiene  cara  de  hombre  fino...)  Ah  !  vos  ha¬ 
béis  traído  á  vuestra  hija?...  Porque  esta  joven 
es  vuestra,  supongo?  (ó  si  misma  )  No  tiene 
mala  traza.  . 

Cu.  Si,  señora  condesa...  me  he  lomado  la  liber¬ 
tad  de  traérosla,  para  que  veáis  sobre  su  cuer¬ 
po  el  efecto  que  hacen  mis  géneros  de  seda. 

Con.  (Va  me  imaginaba  yo  que  me  la  traería  ) 

Cli.  El  criado  me  dijo  que  queríais  un  vestido  de 
seda  exactamente  igual  al  de  mi  Isabel ,  y  be 
creído  mas  conveniente  traeros  yo  mismo  á  mi 
bija. 

Con.  ( que  le  mira  frecuentemente ,  ap.)  Bien  podía 
ser  un  Clifford. 

Cu.  (Es  muy  raro.,  cómo  me  mira!...)  Perdonad¬ 
me  que  me  atreva  á  haceros  una  pregunta . 

Habéis  encontrado  alguna  vez  á  mi  bija?  Tie¬ 
ne  esta  el  honor  de  que  la  conozcáis  ?  Digolo, 
porque  habéis  pedido  un  trage  como  el  suyo... 

( aparte  y  sorprendido  de  las  miradas  inquisito¬ 
riales  de  la  condesa.)  Alguna  cosa  tengo  yo.... 
(se  abotona  el  vestido.) 

Con.  Conozco  á  esta  señorita  de  reputación;  pero 
está  tan  tímida!....  No  habla  nunca  mas  que 
esto? 

Isa.  Cuando  se  ve  á  las  personas  por  primera 
vez,  señora,  se  encuentra  una  muy  atada... 
y  luego,  que  yo  no  estoy  acostumbrada  á  ven¬ 
der  mas  que  en  la  tienda. 

Con.  La  tienda!) 

Cli  V  yo,  por  ventura,  acostumbro  á  ir  á  las  ca¬ 
sas?...  Yo  cuando  es  preciso...  ademas  ,  no  lle¬ 
vabas  sobre  ti  la  muestra  ,  y  decentemente.... 

( desenvolviendo  un  paquete  de  lelas  de  seda  )  Te¬ 
ned,  señora  condesa ,  esta  es  la  misma  pieza 
de  donde  se  cortó  su  vestido;  comparadla,  si 
gustáis...  ( No  aparta  los  ojos  de  mi  un  punto... 
Será  tal  vez  mi  corbata  que  le  choca.'J  fcompó- 
nese  la  corbata.)  Si  quisierais  mirar  este  dibujo, 
este  brillo... 

Con.  Sois  de  una  familia  noble,  señor  Clifford? 

Cli.  Yo,  señora  condesa?  Noble!  (Vamos,  sin  du¬ 
da  encuentra  en  mi  alguna  cosa  eslravaganle.) 


Con.  No  descendéis  por  linea  recta,  ó  como  quie¬ 
ra  que  sea,  de  aquel  Clifford,  que  bajo  Eduar¬ 
do  11  entró  en  la  liga  contra  los  Spencers? 

Cu.  Contra  los  Spencers?...  Kn  ninguna  manera, 
señora;  siempre  hemos  estado  por  los  Spen¬ 
cers,  mi  muger  se  los  ponia  muchas  veces,  y  le 
gustaban  mucho;  no  es  verdad,  Isabel? 

Con.  Yo  os  hablo  de  los  Spencers,  uno  de  los 
cuales  fué  el  favorito  de  Eduardo 

Cli.  El  favorito  de  Eduardo...  no  conozco,  seño¬ 
ra...  (a  Isabel.)  Le  conoces  tú?  (á  la  condesa  ) 
Pero  si  la  señora  condesa  gusta  de  los  Spen¬ 
cers,  bé  aqui  un  género  .. 

Con.  Tampoco  habéis  oido  decir  que  tuvieseis 
parientes  entre  los  descendientes  del  famoso 
Clifford,  que  bajo  Carlos  11... 

Cu.  Bueno,  bueno,  basta,  estoy  al  cabo,.,  lo  en¬ 
tiendo  perfectamente  ..  la  señora  quiere  saber 
si  nuestra  casa  es  antigua? 

Con.  Si. 

Cli.  Antiquísima ,  señora;  hemos  tenido  entre 
nuestros  antepasados  al  famoso  Clifford  ,  de 
quien  habíais... 

Con.  Al  que  bajo  Carlos  II  tenia?... 

Cli.  El  mismo!  üifford  l.°,  que  tenia  rica  sede¬ 
ría  ,  la  sedería  legítima  de  Persia...  Nuestra 
familia  ha  traficado  en  este  género  desde  tiem¬ 
po  inmemorial,  desde  la  invención  de  los  gu¬ 
sanos  de  seda,  y  podéis  tener  confianza0.... 
(Qué  diablos!  esta  muger  me  quiere  retratar, 
según  la  atención  con  que  me  mira! J 

Con.  (Es  posible  que  al  ver  su  figura  no  haya  yo 
conocido  al  momento?..) 

Cli.  ( á  Isabel.)  Andád,  pues,  á  desenvolver... 

Con.  (Y  ese  lenguaje,  esos  modales!  Y  después  su 
hija,  aquel  aire!;  No  os  toméis  ese  trabajo,  se¬ 
ñor;  siento  mucho  haberos  incomodado  ,  como 
también  á  esa  señorita;  vuestra  tela  no  es  la 
que  yo  quisiera.  Dispensadme,  que  otro  dia 
espero  indemnizaros  de  este  viaje  inútil. 
Adiós,  pues.  (ap.  saliendo  por  la  puerta  de  la 
izquierda.)  Oh,  Enrique!  oh,  hijo  mió!  Y  tú  has 
podido  pensar?..  Oh,  no,  no,  jamás! 

ESCENA  XV. 

Isabel,  Cliffobd. 

Cli.  (colérico. )  Bravo!  Estamos  frescos!  (con  mas 
calma.)  Esto  no  es  regular. 

Isa.  Hacernos  venir  de  prisa  y  corriendo,  y  des¬ 
pedirnos  al  instante,  bajo  preleslo  de  que  esta 
pieza  de  seda  no  es  igual... 

Cli.  Hay  mas  que  eso  todavía.  Mírame  bien  des¬ 
de  ahi ;  qué  es  lo  que  yo  tengo  en  la  cara? 

Isa.  Cómo!  Qué  leneis? 

Cu.  Si;  no  encuentras  nada  de  estraordinario? 

Isa.  No,  señor. 

Cli.  Pues  eso  es  mas  estraordinario  aun!  Sin  em¬ 
bargo,  me  miraba...  (tocándose  las  mejillas.)  Ah! 
cielos,  esto  es,  y  tú  no  me  decías  nadal 

Isa.  Qué  es,  pues? 

Cli  Que  no  estoy  afeitado  sino  á  medias!  Toca, 
toca!  Maldito  Enrique!  Diablo  de  Enrique! 
Nunca  hace  otra  cosa!  Porque  estás  tú  también 
siempre  allí  de  plantón  cuando  me  afeita?  Tú 
le  distraes  de  mil  maneras,  y  ya  ves  lo  que  su¬ 
cede  luego!  Pero  no  podemos  ya  volvernos  sin 
vender  algo.  Tú  tienes  las  mejillas  lisas ,  sua¬ 
ves  y  f-  escás ;  tu  cara  no  la  ofuscará  como  Ja 
mia.  (le  pone  el  paquete  de  sedas  debajo  del 
brazo  ) 
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Isa.  Y  he  de  ír  yo  sola  á  presentarme  á  esa  gran 
señora?  .Me  Uá  miedo ! 

Cu.  Déjate  de  niñerías.  Sé  amable ,  honrada  ,  y 
mide  bien  ,  ya  sabes.  (Isabel  entra  en  el  cuarto 
de  la  condesa  A  si  mismo  )  Siempre  el  hueco 
del  dedo  pulgar. 

ESCENA  XVI. 

Cufford,  después  Enrique. 

Cu  (solo.)  Qué  fastidioso  es  ese  Enrique!  Y  jus¬ 
tamente  en  los  momentos  en  que  mi  amigo 
Godwin  trata  de  colocarle  en  palacio!  Y  el 
asunto  es  que  también  me  esperará  á  mi  alli,  y 
yo  no  estoy  presentable  en  manera  alguna. 
(entra  Enrique.  )  Hola  !  eres  tú?  A  fé  que  no 
podías  llegar  á  mejor  tiempo,  porque  te  voy  á 
colocar  brillantemente! 

Enr.  ( poniéndose  á  la  izquierda  después  de  un  mo¬ 
mento  de  asombro.)  Cómo  estáis  en  esta  casa? 
Qué  venis  á  hacer  aqui? 

Cu.  A  vender  telas  á  una  condesa,  que  gracias  á 
tu  aturdimiento,  no  me  ha  querido  comprar... 
Enr.  (con  temor.)  La  condesa  de  Lizerolles  ,  tal 
vez? 

Cu.  Llámase  de  Lizerolles?  El  criado  me  había 
dicho  una  condesa  lisa  y  llanamente.  Pero  es¬ 
pera,  pues,  de  Lizerolles?  Será  acaso  la  muger 
de  un  caballero,  á  quien  esta  mañana?...  No; 
yo  he  dicho  una  tonleria;  el  caballero  seria  en¬ 
tonces  un  conde 

Eva.  Conocéis  al  cuñado  de  mi...  de  esa  condesa? 
Cu  Yo  lo  creo.  Ah!  es  cuñada  del  caballero?  Ya 
no  me  admiro  de  que  la  hubiese  querido  hacer 
mi  parroquiana.  Es  un  hombre  que  me  encan¬ 
ta!  No  hace  una  hora  aun  que  be  tomado  una 
letra  suya,  que  andaba  corriendo  por  la  plaza 
seis  semanas  babia.  y  que  nadie  habia  querido 
descontar.  Mentecatos!  Veinte  que  fueran  las 
hubiera  yo  lomado;  es  oro  en  tejos!  Pero  di- 
me,  pues,  tienes  tú  también  aqui  algún  parro¬ 
quiano?  Él  caballero,  acaso? 

Enr.  Si,  el  caballero. 

Cu.  Te  felicito.  Héle  aqui ,  pues  lanzado  en  el 
gran  mundo-,  tú  adelantarás  mucho,  y  subirás 
muy  alto,  porque  tienes  talento!  A  propósito, 
tú  eres  un  rapista  atroz  ;  mira  como  me  has 
dejado  el  carrillo 

Enr.  Ya  me  lo  enseñareis  en  vuestra  casa. 

Cu.  Y  puede  que  me  haya  cortado  también. 

Enr.  Es  casi  nada,  venid. 

Cu.  Cómo  que  no  es  casi  nada? 

Enr.  Venid,  pues. 

ESCENA  XVII.  | 

Los  mismos  la  Condesa,  Isabel,  el  Caballero. 

Enr.  Mi  madre! 

Cli.  Su  madre! 

Cab  Con  quién  diantres  las  habéis,  pues,  señor 
^  Clifford? 

Cu.  Señor,  con  mi  barbero. 

Con.  Su  barbero  ! 

Cab.  Mi  sobrino!  El  conde  de  Lizerolles! 

Isa.  Conde! 

Cli.  Es  noble!  Es  conde,  el  que  yo  creía  simple¬ 
mente  un...  ( yendo  con  prontitud  hácia  Isabel,  d 
quien  hace  pasar  por  delante  de  él.)  Oh  !  ahora 
veo  lo  que  quería  el  infame!  (  los  personajes  es- 
tan  en  la  escena  en  este  orden  ;  Enrique  .  la  Con¬ 
desa,  el  Caballero,  Clifford,  Isabel.) 


tiempo 

Con.  Hijo  desventurado,  no  me  esplicarás  esta 
odiosísima  escena. 

Cli.  Infame/  Vo  te  creía  pobre,  desgraciado.  Te 
abri  mi  pecho ,  le  alargué  mi  mano  ;  le  quería 
dar  lo  que  mas  amo  en  este  mundo,  mi  Isabel; 
y  me  has  mentido  ;  y  como  un  farsante ,  le  in¬ 
trodujiste  en  mi  casa,  bajo  un  nombre  supues¬ 
to,  bajo  un  falso  titulo,  para  asesinar  mi  feli-  j 
cidad  deshonrando  á  mi  hija!  No  me  hables,  no 
me  respondas,  ni  pronuncies  una  sola  palabra, 
si  no  quieres  que...  Yo  que  te  amaba,  que  pre-  ; 
tendiá  aun  ayer  misino  para  ti  un  alto  destino 
en  tu  estado,  en  el  estado  en  que  yo  te  con¬ 
templaba...  Perdonad,  señor  conde,  perdonad:  1 
que  me  olvidaba...  pero  tú  no  eres  mas  qne  un 
miserable. 

Con  Enrique,  es  cierto  lo  que  dice?  Era  por  se¬ 
ducir  á  esta  pobre  criatura? 

Cu.  Vamos  á  ver  si  dices  lo  contrario  :  discúlpa¬ 
te,  si  á  eso  te  atreves.-  confiesa,  confiesa  pues;  | 
muestra  el  mismo  valor  cun  que  has  querido 
cometer  el  crimen;  mas  tú,  como  todos  los  que 
te  se  parecen,  solo  eres  valiente  con  las  muge-  | 
res1..  Si,  vamos,  hija  mia,  salgamos  de  aqui. 

Cab.  Señor  Clifford,  á  qué  vienen  esas  pesadísi¬ 
mas  chanzas? 

Isa.  Padre  mió,  que  llora. 

Cu.  No  fallaba  mas  sino  que  llorase,  él...  (al  Ca¬ 
ballero.)  En  cuanto  á  vos  ,  puesto  que  sois  su 
lio,  y  que  sin  duda  no  sois  mas  caballero  que 
él  lo  era,  no  tardareis  en  tener  noticias  de  mi. 
(registrándose  los  bolsillos  )  No  tengo  aqui  su  le¬ 
tra.  ( alto  )  Me  volvereis  á  ver  ai  momento. 
(canse  lodos  menos  la  condesa  y  Enrique.) 

ESCENA  XVI II. 

Enrique  ,  la  Condesa. 

Con.  Hijo  mió,  yo  espero  que  me  digas  la  ver¬ 
dad/tú  has  de  haber  engañado  aquí  á  alguno; 
por  fuerza  ha  sido  á  mi,  ó  al  señor  Clifford. 

Enr.  lia  sido  al  señor  Clifford. 

Con.  Y  será  posible  que  te  hayas  introducido  en 
la  casa  de  un  hombre  honrado,  para  engañar  á 
una  pobre  doncella?  No,  no  lo  creo...  No  se 
procura  nunca  corromper  á  la  que  se  elige  pa¬ 
ra  esposa.  Otro  designio  te  llevó  á  casa  de  ese 
mercader,  otro  motivo,  que  ni  aun  me  atrevo 
á  sospechar.  Qué  género  de  trabajo  es  el  luyo 
de  donde  sale  lo  necesario  para  nuestra  manu¬ 
tención? 

Enr.  Perdonad,  madre  mia. 

Con.  Luego  es  cierto, 

Enr.  Si. 

Con.  Y  el  banquero? 

Enr,  Ha  sido  un  engaño;  yo  estaba  obligado  á 
sustentar  vuestra  vejez,  aun  á  costa  de  mi  hu¬ 
millación  y  abatimiento.  Perdón,  madre  mia, 
perdón;  decidme  que  me  perdonáis. 

Con.  Qué!  Era  por  mi!...  Cuanto  no  habrá  tenido 
que  sufrir  tu  nobleza! 

Enr.  Ob,  madre  mia! 

Con.  [después  de  haberle  abrazado  )  Hijo  adorado! 
Abora  bien!  ..  Porqué  has  de  ser  tú  solo  el 
generoso'.  Dime,  quieres  mucho  á  la  hija  del 
señor  Clifford? 

Enr.  Ah!  casi  tanto  como  á  vos  ,  mas  que  á  raí 
vida. 

Con.  Y  si  te  fuese  preciso  renunciar  á  ella ,  lo 
sentirías  mucho? 
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Esa.  No,  si  vuestra  felicidad  dependiese  de  este 
nuevo  sacrificio. 

Cos.  tíoy  mi  felicidad  es  la  tuya;  y  nunca  te  po¬ 
dré  iguaiar  en  cariño  y  abnegación.  ( después 
de  un  esfuerzo.)  Isabel  será  tu  esposa. 

Enb.  Si?  A l» !  y  cuán  noble  sois,  madre  mia!  (des¬ 
pués  de  reflexionar  un  momento.)  Pero  ,  querrá 
ahora  el  señor  Clifford? 

Con.  Cómo?. 

Esa.  Vos  no  conocéis  á  los  mercaderes  de  la  ciu¬ 
dad;  están  muy  engreidos  cou  la  fol  lona  que 
han  adquirido  en  el  comercio;  y  un  caballero, 
que  no  es  mas  que  caballero,  vale  muy  poco  á 
sus  ojos. 

Con.  Ah!  ,  .  . 

Enb.  Una  vez  obtenido  su  consentimiento  ,  yo  le 
hubiera  ido  descubriendo  poco  á  poco  mi  clase 
y  mi  condición;  yo  le  hubiera  hecho  irse  fami¬ 
liarizando  con  la  idea  de  tener  un  conde  por 
yerno;  pero  ha  sabido  ya  todo  esto  sin  estar 
preparado  de  antemano,  y  la  mala  impresión 

que  le  debe  haber  hecho.... 

Con.  Lo  que  acabas  de  decirme  no  es  creíble  de 
ningún  modo.  Ese  tenderillo  seria  capaz  de 
contemplarse  superior  á  nosotros,  y  hasta  lle¬ 
gar  á  persuadirse,  según  voy  viendo,  de  que  el 
seria  el  que  nos  honrase  entroncando  con  nues¬ 
tra  familia?  Si  tal  sucediese  ,  hijo  mió,  me  li¬ 
sonjeo  de  que  tú  serias  el  primero  á  desechar 
y  repeler  un  enlace  ,  con  el  cual  la  ilustre  san 
gre  de  los  Bois-Kiviere  y  de  los  Lizerolles  que 
daria  reducida  al  valor  de  unas  tristes  guineas 

ESCENA  XIX. 

Enbiqi  e,  la  Condesa,  el  Caballero,  Clifford. 

Cu.  Es  una  letra  vuestra  ,  señor  ,  y  pagadera  á 
discreción. 

Cab.  Si,  á  la  voluntad  del  deudor. 

Cu.  Del  acreedor,  y  ademas  es  de  50  libras,  señor. 

Cab.  Ah!  si,  y  mi  mayor  sentimiento  es  el  n  o  ha¬ 
berla  hecho  del  doble. 

Cu.  Asi  será,  pero  yo  hice  la  necedad  de  lomarla. 

Cab.  liareis  ahora  la  discreción  de  guardarla,  si 
os  parece  oportuno,  y  aun  si  no  os  lo  pa¬ 
rece... 

Cli  Ah!  con  cuchufletas  me  venís? 

Cab.  Vo  soy,  señor,  el  deudor  mas  sério  de  Fran¬ 
cia  y  de  Inglaterra,  y  ya  deberíais  saberlo. 

Cli.  Lo  que  yo  sé  es,  que  ademas  de  esta  mal¬ 
dita  letia,  me  debeis  todavía  25  libras,  y  que 
quiero  que  me  lo  paguéis  lodo  sobre  la  mar¬ 
cha. 

Cab.  (con  aire  de  dignidad.)  Señor  Clifford... 

Cli.  Uso  de  mi  derecho,  no  hemos  señalado  tér¬ 
mino. 

Cab.  Ahora  me  ha  llegado  á  mi  el  turno  de  pre¬ 
guntaros  si  habíais  con  formalidad? 

Cli.  Yo  os  ruego  que  asi  lo  creáis. 

Cab.  Vuestra  pretensión  me  admira  y  me  ofende, 
señor;  dudaríais  por  ventura  de  mi  delicadeza? 

Cli.  (sorprendido  y  quitándose  el  sombrero.)  Yo  no 
digo  eso. 

Cab.  Tengo  yo  cara,  ni  cuerpo  de  persona  que 
falte  á  sus  contratos? 

Cli.  (un  poco  confiado .)  No,  pero... 

Cab.  Creeis  que  por  25  ó  50  libras  me  iría  yo  á 
desacreditar? 

Cli.  Al  contrario,  mas  sin  embargo... 


cara.  9 

Cab.  Entonces  tranquilizaos,  (Clifford  se  aquieta. 
Yro  os  he  declarado  del  modo  mas  positivo  y  so¬ 
lemne  que  no  os  pagaría...  y  no  os  pagaré;  un 
caballero  francés  no  tiene  mas  que  su  palabra. 

Cli.  Cómo? 

Cab.  Si  vos  no  cumplís  la  vuestra,  yo  cumpliré 
la  mia,  lo  juro. 

E.NK.(6ajoá  su  madre.)  Teníais  conocimiento  de 
esta  deuda? 

Con.  Tiene  tantas! 

Cli.  (con  la  mayor  exasperación.)  Ah!  Y  asi  en¬ 
tienden  los  señores  nobles  la  probidad?  Asi  se 
burlan  de  la  buena  fé  de  los  mercaderes? 

Cab.  Y  es  él  el  que  me  acusa?  Prestamista  pér¬ 
fido! 

Cu.  Felizmente  tengo  una  letra  vuestra,  señor, 
y  mañana,  sino  me  la  pagais  .. 

Cab.  Seguro  que  no. 

Cu.  Entonces,  haré  que  os  lleven  á  la  cárcel, 
tan  cierto  como  me  llamo  Clifford,  y  que  estoy 
aquí  en  un  aduar  de  caballeros  y  de  condes. 

Cab^  Insolente! 

Con.  ( á  Enrique  que  la  estaba  hablando  por  lo  ba¬ 
jo.)  Pero  si  esos  son  todos  tus  ahorros,  hijo 
mió! 

Enb.  Y  hemos  de  permitir  que  lleven  á  la  cárcel 
al  hermano  de  mi  padre? 

Con.  (a  Clifford.)  Tened  la  bondad  de  seguirme, 
que  os  voy  á  pagar. 

Cu.  Con  mucho  gusto,  señora;  en  cobrando  yo, 
allá  se  las  avengan,  (sigue  d  la  Condesa  al  apo¬ 
sento  déla  izquierda.) 

Cab.  Un  momento/  Yo  me  opongo,  Condesa;  que¬ 
daos  aqui:  os  suplico,  escuchadme:  cosa  conve¬ 
nida,  cosa  debida,  y  se  ha  convenido  entre  no¬ 
sotros  que  yo  no  le  debía  nada.  ( entrase  tras 
de  la  Condesa.) 

ESCENA  XX. 

Enrióle,  después  Isabel. 

Enb.  Faltaba  solo  mi  lio  para  acabarle  de  confir¬ 
mar  en  la  mala  opinión  que  tiene  formada  ya 
de  la  nobleza,  y  para  irritarle  mas  y  mas  con¬ 
tra  mi.....  A  lo  menos,  si  Isabel  no  me  creyese 
culpable!  (entra  Isabel.)  Vos  aqui?  No  habéis  te¬ 
nido  recelo  do  volverme  á  ver? 

Isa.  (tomando  la  izquierda. )  Yo.....  buscaba  á  mi 
padre. 

Enr.  (con  frialdad.)  Ah!  es  á  vuestro  padre,  se¬ 
ñorita? 

Isa.  Si,  señor  conde. 

Enb.  (No  me  llama  ya  Enrique!) 

Isa.  (Me  llama  señorita!) 

Enr.  Puesto  que  es  á  vuestro  padre  á  quien  bus¬ 
cáis,  está  cou  mi  madre  en  este  momento. 

Isa.  Os  doy  gracias;  señor. 

Enr.  A  este  otro  lado,  señorita. 

Isa.  Ab!  bien!  Voy  allá,  (dirígese  hácia  el  cuarto 
de  la  Condesa-,  después  volviéndose  de  repente  ha¬ 
cia  Enrique.)  Es  que  le  traigo  una  carta  muy 
urgente. 

Enn.  Allí  está,  en  aquel  aposento. 

Isa.  Alli? 

Enr.  Si  (toma  á  Isabel  la  mano  que  estendia  hacia 
él  enseñándole  la  carta.) 

Isa.  Y  no  volvereis  mas  á casa,  señor  Enrique? 

Enr.  (triste.)  Lo  ignoro.  (Isabel  retira  su  mano.) 
Ab!  me  retiráis  vuestra  mano,  señorita? 
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A  mal  tiempo 

ESCENA  XXI. 

Dichón,  la  Condfsa,  Clifford,  la  Marquesa, 
el  Caballero. 

Clj.  ( saliendo  con  la  Marquesa  del  cuarto  de  la  Con¬ 
desa.)  Ciertamente ,  señora  Condesa,  lo  que 
acabais  de  decirme  es  escelente,  admirable; 
pero  lo  que  yo  necesito  es  un  yerno  rico. 

Con.  Sin  embargo,  cuando  consentíais  en  darle 
vuestra  hija,  no  tenia  mas  bienes  que  los  que 
tiene  ahora. 

Cli.  Perdonad,  entonces  tenia  una  profesión. 

Ensv.  Una  profesión,  decis?  ¿Y  qué,  no  puedo te- 
n erla  también  ahora? 

Con.  No,  hijo  mió,  tú  no  puedes  tener  ninguna, 
sea  la  que  fuere. 

Cli.  (Preferiría  antes  verle  morir  de  hambre!) 

Car.  (a  Enrique  .)  Y  seguramente  yo  no  lo  con¬ 
sentiré  tampoco;  y  digo  que  me  opongo  á  que 
entres  en  la  familia  de  un  hombre  sin  fé  y  sin 
palabra.  Y  si  lo  haces,  te  desheredo. 

Mar.  [Su  sobrino  le  debería  dar  gracias!) 

Cl:.  [á  si  mismo.  Qué  haremos?  (á  Isabel  J  A  qué 
estás  tu  aquí?  Quién  te  ha  mandado  venir? 

Isa.  Es  una  carta  inuy  urgente.  ( entregándosela .) 
Viene  de  palacio. 

Cli.  Ah!  ya  sé  ..  ya  era  tiempo...  (ap.  y  después  de 
reflexionar  un  poco.)  Si  esta  carta  me  pudiera 
servir...  Pero  qué,  todo  lo  rehusarán. 

Cab.  (ó  si  mismo  )  Estoy  viendo  el  dinero  en  su 
bolsillo;  si;  allí  está. 

Con.  (d  Clifford.)  Que  nosotros  no  os  impidamos 
leer  vuestra  carta,  señor. 

Cli.  ( rompiendo  el  sello  )  Oh,  señora...  es  escusa- 
do...  Ya  sé  lo  que  contiene... 

Cab  ( locándose  el  bolsillo  del  chaleco  ,  ap,)  S i ;  lo 
que  contiene... 

Cli.  (continuando.)  Es  un  empleo  que  había  yo  so¬ 
licitado  para  mi  señor  vuestro  hijo.,  pero  en 
cierta  parle  ...  siempre  en  la  misma  parte.  ... 
(abre  la  carta.) 

Mar.  Señor  Cliford,  vos  que  esta  mañana  os  mos¬ 
trabais  tan  desinteresado,  que  dabais  con  tan¬ 
ta  facilidad  vuestro  dinero... 

Cli.  ( que  acaba  de  echar  una  ojeada  á  la  carta ,  di¬ 
ce  á  la  marquesa.)  Imposible,  señora  ;  bastaba 
ya  que  mi  yerno  fuese  noble,  cuanto  y  mas 
pordiosero...  Yo  no  trato  de  aparecer  ridiculo 
á  los  ojos  de  todo  el  comercio  de  Londres... 
Una  buena  profesión,  ó  buenas  rentas ;  que 
escoja! 

Cab.  Oh!  una  pensión...  Si  él  tuviese  una  buena 
pensión,  sobre  alguna  tesorería,  como  yo  tenia 
dos.... 

Cli.  Ah. 

Con.  Qué  es  eso? 

Cli.  Al  mismo  tiempo  que  leia ,  estaba  escuchan¬ 
do  al  señor...  (señalando  al  caballero  )  y.,  es 
muy  singular...  una  coincidencia  ..  El  señor 
hablaba  de  pensiones,  justamente  esta  carta... 

Varias  voces.  V  qué? 

Cli.  Esta  carta  confiere...  yo  no  sé  cómo  espli- 
cároslo.  (se  limpia  los  ojos.)  Perdonad...  la  sor¬ 
presa,  la  conmoción  ..  creia  al  principio  que 
la  carta  era  de  un  amigo,  y  nada  de  eso!  Es  el 
principe  de  Galles  que  escribe  él  mismo  á  este 
amigo  de  que  iba  hablando. 

Cab.  El  principe  de  Galles!  Diablo! 

Mar.  Esto  hablará  con  vos,  caballero. 


Inicua  cara. 

Cli.  De  ningún  modo,  en  ninguna  manera.  Esto 
habla  solo  con  el  joven  conde. 

Enr.  Conmigo? 

Cu.  Escuchad,  (leyendo  con  alguna  dificultad  y  tro¬ 
pezando  a  menudo.,)  «Mi  querido  Godwin  ,  vos 

me  pedís  un  empleo  para  el  joven  Enrique . 

sugelo  á  quien  Clifford  quiere  mucho,  y  que 
desea  da'  á  su  hija  I  sabel  por  marido.  Hace 
mucho  tiempo  que  me  hablaron  por  primera 
vez  de  esejoven  Enrique...  Es  un  conde  de  Li- 
zerolles,  que  mantiene  á  su  madre  de  su  tra¬ 
bajo..  joven  apreciabilisimo! 

Mar.  ( que  sigue  la  carta  con  los  ojos  )  Si  no  hay 
una  sola  palabra  de  todo  cuanto  dice. 

Cli  (d  media  voz  y  con  temor  d  la  marquesa .)  Si¬ 
lencio.  (  alto  )  «En  consecuencia  ,  y  para  hon¬ 
rar  como  conviene  la  escelsa  virtud  del  joven 
Enrique  de  Lizerolles,  os  encargo,  mi  querido 
Godwin,  que  le  paguéis  en  mi  nombre  de  los 
fondos  de  mi  tesorería,  una  pensión  anual  de 
300  guineas. 

Enr.  Qué  felicidad!  Oh,  madre  mia!  Ya  sois  rica! 
Cab.  [á  Enrique,  colocándose  los  interlocutores  de 
esta  manera  :  la  Marquesa  ,  Clifford,  Isabel ,  la 
Condesa,  el  Caballero,  Enrique.)  Muchas  veces 
le  hablé  de  ti  en  el  calor  de  nuestras  impro¬ 
visaciones. 

Mar.  [Cogiendo  la  carta  á  Clifford .)  Veamos. 

Cli.  Señora,  por  el  cielo! 

Mar.  (No  son  mas  que  cuatro  renglones!  (leyen¬ 
do.)  Mi  querido  Clifford,  tengo  el  gusto  de 
anunciarte,  que  he  conseguido  para  tu  yerno 
futuro  la  plaza  de  peluquero  de  los  señores 
criados  de  cámara.»  (á  Clifford.)  Tranquili¬ 
zaos,  no  os  descubriré 

Cab  (ó  la  condesa,  con  quien  estaba  hablando  por  lo 
bajo  )  Y  qué!  Permitiréis  vos... 

Con.  Enrique  tiene  mi  consentimiento...  y  pues 
que  el  señor  Clifford  da  también  el  suyo... 

Cli.  Yo!  Si  le  doy...  á  él...  al  mas  admirable..,. 
Ven,  ven. 

Enr.  (yendo  hacia  Clifford,  y  tomando  las  perso¬ 
nas  el  lugar  siguiente  :  la  Marquesa  ,  Isabel ,  En¬ 
rique  ,  Clifford,  la  Condesa,  el  Caballero.)  Qué! 
No  me  queréis  ya  porque  soy  conde? 

Cli.  No  me  quieres  tú  á  mi ,  á  pesar  de  ser  un 
mercader?  Seria  yo  bien  ingrato  en  no  perdo¬ 
narte  á  ti  tu  nobleza  ,  cuando  lú  me  bas  per¬ 
donado  á  mi  mi  tienda. 

Con.  (á  si  misma.)  Su  tienda  :  por  mas  que  diga, 
es  un  Clifford;  yo  lo  haré  probar  por  todos 
nuestros  reyes  de  armas  y  cronistas. 

FIN. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid.—  Madrid  7  de 
setiembre  de  1852.  Examinada  por  el  señor  censor  de 
turno  y  de  conformidad  con  su  dictámen  ,  puede  repre¬ 
sentarse.—  El  gobernador:  —  Ventura  Diaz. 

NOTA.  Esta  comedia  perteneció  al  Editor  delteatro  moderno 
español  Don  Ignacio  Boix,  quien  la  cedió  por  medio  de  escri¬ 
tura  pública  al  de  la  liiblioleca  dramática ;  asi  es  ,  que  resultan 
dos  ediciones,  la  primera  en  8.°  marquida,  y  la  segunda  en 
4.  °  mayor ;  hacemos  esta  aclaración  ,  para  que  de  ningún  mo¬ 
do  se  confundan  estas  comedias  con  algunos  títulos  que  resul¬ 
tan  iguales  en  la  Galería  dramática  de  los  Señores  Delgado 
Hermanos,  y  porque  aun  cuando  se  vean  dos  ediciones,  no  se 
ignoreque  pertenecen  á  un  mismo  dueño. 

madhid  ,  1852. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA. 

Calle  del  Duque  de  Alba ,  n.  13. 
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o*  cabezudos  6  dos  siglos  des-'  \ 
pues.  t.  i 
o  Calumnia-  t.  ¡i. 

Castellana  de  Lamí, t. 3. 

Cruz  de  Malta,  l.  5. 

Cabeza  á  pájaros,  I.  1. 

Cruz  de  Santiago  ó  el  magne¬ 
tismo,  t.  3.  a.  r¡  p. 
os  Contrastes,  1. 1. 
i  conciencia  sobre  ledo,  t.  3. 
Cocinera  casada,  t.  t. 
js  camaristas  de  la  Reina,  t.  1. 
x  Corona  de  Ferrara.  I.  5.  '3 

JS  Colegialas  de  Saint-Cyr,  t  5  2 
i  cantinera,  o.  1. 

Cruz  de  la  torre  blanca,  o.  3. 
Conquista  de  Murcia  por  don 
Jaime  de  Aragón,  o.  3. 
Calderona,  o.  5. 

Condesa  de  Senecey,  t.  3. 

Caza  del  Rey,  t.  \ . 

Capilla  de  San  Magín  o.  4. 

C adena  del  crimen.  I.  5. 
Campanilla  del  diablo,  t.  4  yp. 
Magia, 
s  celos,  t.  3. 

s  carias  del  Conde-duque,  t.  2  i 
cuenta  del  Zapatero,  t.  i.  2 
'Jasa  en  rifa,  t.  i.  ¡2 

Doble  caza,  t.  1.  2 

s  dos  Fóscaris,  u.  5.  1 

dicha  por  un  anillo,  v  mági- 
o  rey  de  Lidia,  o.  3.  Magia*  * 
desposorios  de  Inés,  o.  3. 
los  cerrageros,  I.  3. 

[>•  dos  hermanas,  I.  2. 

:  dos  ladrones,  t.  i. 
tos  rivales,  o.  3. 
r  desgracias  de  la  dicha,  t 
los  emperatrices,  t.  3. 
dos  úngeles  guardianes,  t. 
los  maridos,  t.  o 

Varna  en  el  guarda-ropa,  o  1  2 
dos  condes,  o.  3. 
esclava  de  su  deber,  o.  3. 
ortuna  en  el  trabajo,  o.  3. 
falsificadores,  t.  3. 
cria  de  Ronda,  o.  i 
licidad  en  la  locura,  t.  1. 
favorita,  t.  4. 

■4  ineza  en  el  querer,  o  5. 

É  ferias  de  Madrid,  o.  6  c. 

„  i  Fueros  de  Cataluña,  o.  4 
i  7 uerracle  las  mugeres,  t  ÍO  ~ 

•  aceta  de  los  tribunales,  l.  \ 

()•-  loria  de  la  mvger,  o.  3. 

(.*  ija  de  Cremuel,  l. 

•  iija  de  un  bandido,  l.  1. 

-  -  ja  de  mi  tio,  t.  2. 

4  i  mana  del  soldado,  t.  .1. 
t mana  del  carretero,  t.  5. 
huérfanas  de  Amberes,  t.  o 
ija  del  regente,  t.  5. 
lijas  dti  Cid  ó  los  infantes  i  > 
Carritn,  o.  3.  !  2 

it'ija  del  prisionero,  t.  5. 
renda  de  un  trono,  t  5. 
¡^{Alijos del  lio  Tronera.  «.  \. 
jos  de  Pedro  el  grande,  t.  5. 
onra  de  mi  madre.  I.  3. 

-  ia  del  abogado,  l.  2. 
r< i  de  centinela,  t.  i. 

■cncia  de  un  vállenle,  t  2. 
nlrigas  de  una  corle,  I.  o. 
ision  ministerial,  o.  3. 
en  y  el  zapatero,  o.  I. 
entud  del  emperador  Car- 
V,t.  2. 
obada,  t.  4. 
del  embudo,  o.  t. 
wsna  y  el  perdón,  o.  1 .  | » 

a  ,t.i.  '3 

x,  ó  el  castillo  de  las  siete, 
es,  l.  5.  2 

oer  eléctrica,  l.  I.  2 

lisia  alférez,  t.  2.  3 

i  o  de  Dios,  o.  3.  2 

a  de  mesón,  o.  3.  5 

're  y  el  niño  siguen  lien, 

2 

■queso  de  Seneterre,  l.  o.  3 

alos  consejos,  ó  en  el  pe-' 
la  penitencia,  t .  3.  2 

ger  de  un  proscrito,  I.  5.  3 

•i  <squ cleros  de  la  reina,  t.  s.  s 
no  derecha  y  la  mano  iz- 
rda,  l.  4.  |5 


'.'Les  misterios  de  París,  primera 

7  par.e,  t.  6  c. 

6  Idem  segunda  parle,  l.  5  c.  j8 
9  Los  Mosqueteros,  l.  6.  c.  2 

8  La  marquesa  de  Savunnes,  t  3.  2 

5  —Mendiga,  t.  i.  6 

i—  noche  ae  S.  Bartolomé  de  1372, 

8'  7.5.  2 

5  —Opera  y  el  sermón,  (.2.  ,5 

4  —Pomada  prodigiosa,  t  i.  2 

4  Los  pecados  capitales.  Magia,  o  4  9 

6  —Percances  de  un  carlista,  o.  13 

7  —Penitentes  blancos,  t.  2. 

7  La  paga  de  Navidad,  zarz.  o.  1 . 

6  —Penitencia  en  el  pecado,  t.  3. 

3  —  Posada  de  la  Maltona,  l.  4.  y  p 
I  Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3. 

La  pupila  y  la  péndola,  t.  1. 

8  — Protegida  sin  saberlo,  l.  2. 

4  Los  pasteles  de  María  Michun,  1 2 
6  —Prusianos  en  la  Lurcna,ó  la 
4  honra  de  una  madre,  l.  5. 

9  La  Posada  de  Carrillo,  o.  1. 

—  Perla  sevillana ,  o.  1. 

13  —Primer  escapatoria,  t.  2 
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■c 

¡r-t 


íí¡¿ 
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di®! 
not-. 
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5  —Prueba  de  amor  fraternal,  t  23! 

7  —Pena  del  talion  ó  venganza  de  j 

6  un  marido,  o.  5.  ,,3 

3  —Quinta  de  Ycrncuil,  t.  5.  ¡4  \ 

6  —Quinta  en  venta,  o.  5.  Ii 

II  L o  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde.  1 

t.i. 

9  Lo  tjue  está  de  Dios,  l.  3. 

5  La  Reina  Sibila,  o.  3. 

22  —Reina  Margarita,  l.  6  c. 

5  —Rueda  del coqueti sipo,  0.  3 
5  — Roca  encantada,  o.  4. 
y  Los  reyes  magros,  o.  1. 

La  Rama  de  encina,  l.  3. 

8  —  Saboyana  ó  la  gracia  de  Dios, 

5  t.  4. 

3  —.Selva  del  diablo,  t.i. 

4  —Serenata,  t.  1.  ¡3 

C 1  —Sesentona  y  la  colegiala ,  o.  1 .  5 
3  —Sombra  de  un  amante,  t.  1.  9 

7  Los  soldados  del  rey  de  liorna,  t  2  2 

8  —Templarios,  ó  la  encomienda 
8'  de  Aviñun  ,  t.  3. 

5  La  laza  rota,  t.  1. 

I  o,  —  Tercera  dama-duende,  t.  5. 

3  —  Tuca  azul.  I.  1. 

14  Los  Trabucaires ,  o.  5. 

14  —FUimos  amares,  l.  2. 

18  La  Vida  por  partida  doble,  t.  1. 

4  —Viuda  de  15  años,  l.  1 
4  —Victima  de  una  visión,  1. 1. 

3  —Vita  y  la  difunta,  1. 1. 

4  ; 

2  Mauricio  6  la  favorita,  1. 2. 

9  Mas  vale  larde  que  nunca,  t.  1. 

70  Muerto  civilmente,  1. 1. 

10  Memorias  dedos  jóvenes  casadas, '  1  I 
13  i  l-  V 

Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3. 

9  María  J nana,  ó  las  consecuencias 
10:  de  un  vicio,  t.  5. 

I I  Martin  y  Bamboche  ó  Ies  amigos 
de  la  infancia,  t.  9  c. 

Maleo  el  veterano,  o.  2. 

Marco  Tempesta,  t.  3. 

Marta  de  Inglaterra,  t.  3. 

Mar ga>  i!a  de  York,  l.  5. 

Mama  Remont,  l.  3. 

Mauricio,  ó  el  médico  generoso 
t.  2.  J 

Muli,  ó  la  insurrección,  0.  5. 

Manije  Seglar,  o.  3. 

Miguel  Angel,  l.  3.  * 

Megani,  t.  2. 

4  María  Calderón,  o.  4. 

.Mariana  la  vivandera,  t.  5. 

Misterios  de  bastidores,  segunda ¡ 
parte,  zarz.  1. 

11  Siútica  •/  versos ,  6  la  casa  de 

3  huéspedes,  o.  i. 

O  ¡  31a  Horca  cristiana,  por  don  Jai- 

7  me  1  de  Aragón,  o.  4.  1 

12  Maruja,  t.  1. 

0  Ni  ella  es  ella  ni  él  es  él,  ó  el  ca- 
3  pilan  Mendoza,  t.  2. 

No  ha  de  tocarse  á  la  Reina,  t.  3.  2  5 
9  Nuestra  Sra.de.  los  Avismns,  ó  el 
G  castillo  de  Villerrieuse,  t.  5.  5  7 

8  Nunca  el  crim-tr  queda  oculto  á 

|  la  jusliriti  de  Dios,  t.  tí  r.  4  8 

II  Noche  y  diado  aventuras,  ó  los 
•  galanes  duendes,  o.  3.  .411 


1  1  14  Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 

¡2  5  Rabia  de  amor'.'.  l.  1. 

2  11  Roberto  UubarRó  el  verdugo  del 
7  rey,  o.  3  a.  y  p. 

5  ltu el ,  defensor  de  los  derechos 
2  del  pueblo.  1.5. 

5  Ricardo  el  negociante,  t.  3. 

2  Recuerdos  del  dos  de  mayo,  ó  el 
5  ciego  de  Ceclavin,  o.  l . 

3  Rita  ¡a  española,  t.  4. 

Ruy  Lope-Dábolos,  o.  3. 

3  Ricardo  y  Carolina,  o.  5.  *  1 

4  llomaneili,  ó  por  amar  perderla 


No  hay  miel  sin  hiel,  0.  3. 

3 

5'  Un  padre  para  mi  amigo,  t.  3. 

2  4 

No  más  comedias,  0.  3. 

3 

5' Una  broma  pesada,  t.  2. 

3  8 

No  es  oro  cuanlorelucp,  0.  3.  1 

3 

7i 

Un  mosquetero  de  Luts  XIII, 

1 

No  hay  mal  que  por  bienno  ven¬ 

| 

t.  2.  ' 

2  5 

ga,  0.  1 . 

3 

4! 

Un  día  de  libertad,  t.  3. 

7  4 

Ni  por  esas!!  0.  3. 

3 

4Í 

Uno  de  tantos  bribones,  1.  3. 

9  5 

Ni  lanío  ni  tan  poco,  t.  3. 

*. 

4 

Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

5  4 

Un  casamiento  á  son  de  caja ,  ó 

Ojo  y  nariz'.'.  0.  4. 

i! 

3 

las  dos  vivanderas.  1.  3. 

3  8 

Olimpia,  ó  las  pasiones,  0.  3. 

3 

8 

Un  error  de  ortografía,  0. 4. 

2  3 

Otra  noche  toledana,  ó  un  caba- . 

Una  conspiración,  0.  1 

i  5 

llevo  y  una  señora,  l.  1. 

1 

1 

Un  casamiento  por  poder,  0.  1. 

3  3 

| 

Una  actriz  improvisada,  0. 1. 

2  3 

Percances  de  la  vida,  1. 1. 

2 

4 

Un  lio  como  otro  cualquiera, 

Perder  y  ganar  un  trono,  t.  4. 

2 

3 

0.  i. 

2  4 

Curaguas  y  sombrillas,  0.  4. 

3 

12 

Un  motín  contra  Esquiladle, 

Perder  el  tiempo,  0.  1. 

2 

4 

0.  3. 

2  9 

Perder  fortuna  y  privanza,  0. 3. 

2 

5 

Un  corazón  maternal,  t.  3. 

2  5 

Pobreza  no  es  vileza,  0.  4. 

3 

11 

Una  noche  en  Venecia,  0.  4.  '• 

2  12 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de 

Un  viaje  á  América,  t.  3. 

2  8 

la  L orena,  t.  5. 

2 

10 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  t.  2. 

5  5 

Por  no  escribirle  las  señas,  t.  i. 

3 

3 

Una  estocada,  t.  2. 

2  6 

Perder  ganando  ó  la  batalla  de 

Un  matrimonio  al  vapor,  0. 1. 

2  4 

damas,  t.  5. 

2 

3 

Un  soldado  de  Napoleón,  i.  2. 

3  4 

Por  tener  un  mismo  nombre, 0.  i 

2 

4 

Un  casamiento  provisional,  t.  i. 

3  4 

Por  tenerle  compasión,  t.  4. 

» 

2 

Una  audiencia  secreta,  t.  3. 

2  ’4) 

Por  quinientos  florines,  t.  4. 

3 

4 

Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  4. 

2  3 

Papeles,  carias  y  enredos,  t  2. 

2 

6 

Un  mal  padre,  l.  3. 

4  4 

Por  ocultar  un  delito  aparecer 

Un  rival,  t.i. 

i  4 

criminal,  0.  2. 

3 

4 

Un  marido  por  él  amor  de  Dios 

Pei'cances  matrimoniales,  0.  3. 

3 

3 

1. 

21  3 

Por  rasarse'.  1.  i. 

2 

3 

Un  amante  aborrecido,  t.  2. 

2  5 

Pero  Grullo,  zarz.  0.  2. 

2 

6 

Una  intriga  de  modistas,  1. 1. 

8,  » 

Por  camino  de  hierro'.  0.  1. 

3 

7 

1  Una  mala  noche  pronto  se  pasa, 

1 

Por  amar  perder  un  D  ono,  0.  3. 

3 

6 

|  t.  4. 

2  1 

Pecado  y  penitencia,  l.  3. 

3 

4 

1  Un  imposible  de  amor,  0.  3.. 

5  3 

,  Pablo  Junes,  ó  el  marino,  t.  5. 

2 

8 

!  Una  noche,  de  enredos,  0.  1. 

2  3 

Pérdida  y  hallazgo,  0.  1. 

1 

2 

:  Un  marido  duplicado,  0.  i. 

3  4 

Por  un  saludo.  1. 4. 

1 

1  5 

j  Una  causa  criminal,  l.  3. 

61  6 

1 

j  Una  Reina  y  su  favorito,  ’t.  5. 

3  40 

Quién  será  su  padre?  t.  2. 

2 

!  5 

j  Un  rapto,  t.  3. 

1  11 

Quién  reirá  el  último?  t.  1. 

|l 

1 

Una  encomienda,  0. 2. 

2  5 

Querer  como  no  es  costumbre,  oí. 

3 

5 

;  Una  romántica,  0. 1. 

3¡  3 

tjuien  piensa  mal,  mal  acierta, 

| 

| 

\Un  Angel  en  las  boardillas,  t.  1. 

1  3 

i.  1 

0.  3. 

3 

6 

’  Un  enlace  desigual ,  0.  3. 

41  5 

Quien  á  hierro  mata...  0.  1, 

2 

6 

Una  dicha  merecida,  0.  1. 

1  4 

1 ' 

I  Una  crisis  ministerial,  l.  l. 

2  13 

15 

1|  9 


4!  Una  Noche  de  Máscaras,  o.  3. 

31  Un  insulto  personal  ó  los  dos  co¬ 
bardes,  o.  *1. 

Un  desengaño  á  mi  edad,  0. 4. 

Un  Poeta,  t.  1. 

Un  hombre  de  bien,  t.  2. 

Una  deuda  sagrada,  1.  i. 

Una  preocupación,  o.  4. 


honra,  t.  4. 


2  3 
1 

4 

»l  (i 

5  4 


4 

2' 

i2 

¡3 

4 

1 

3 

1 

3 

o 

2 

2 

3 


3  Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 

3  Sin  empleo  y  sin  mujer, 'o.  1. 

San  ti  bonili  barali,o.  1. 

8  Ser  amada  por  si  misma,  t.  1. 
Sillar  y  vencer,  ó  un  día  en 
Escorial,  o  í.  13 

Sobresaltos  y  congojas,  o.  3.  3 

Seis  cabezas  en  un  sombrero,', 
t.  1. 


Tcm-Pus,  ó  el  marido  confiado, 

I.  1. 

Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja, 
o.  1. 


5j  3  Un  embustéy  una  boda, zar?..  o2  3 
5 1  7 ¡Un tio  en  las  Californias,  1. 1.  2 

2  1%  Una  tarde  en  Ocaña  ó  el  rescr- 
2¡  10/  vado  por  fuerza,  t.  3. 

Un'cambio  deparentesco,  o.  1. 
g'  Una  sospecha,  l.  1. 

Un  abuelo  de  cien  años  y  otro  de 
4!  diez  y  seis,  o.  1. 

3  i  Un  héroe  del  Arapies  (parodia  de 
4!  un  hombre  de  Estado :  o.  I.  ¡2 
Un  Caballero  y  una  señora,  t.  i.  '1  i 
Una  cadena,  l.  5.  <3 

41  Una  Noche  deliciosa,  t.  i. 

1 1 

j  Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3.  4 

g  Ya  no  rae  caso,  o.  1 .  \ 


4|  7 


2  G 

3 
o  ‘ 


7  Trapisondas  por  bondad,  t.  1. 


3  15 

3  7 

1 

12 
4 


Todos  son  raptos,  zarz.  u.  1. 

Tía  y  sobrina,  o.  i. 

Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un 
caso  de  conciencio,  t.  3. 
Valentina  Valentona,  o.  4. 

Vicente  de  Pr,ul,  ó  los  huérfanos 
¡  del  puente  de  Nuestra  Señora, 
|  1.5.  a.  y  p , 

Unbuen  marido !  1. 1. 

1  Un  cuarto  con  dos  camas,  l.  V. 

I Un  Juan  Lanas.  I.  1. 

Una  cabeza  de  ministro,  t.  1. 

Una  Noche  á  la  intemperie,  t.  i. 
Un  bravo  como  lian  muchos:  t  1. 
í  Ti.  Diablillo  con  Laidas,  I.  1. 

Un  Pariente  millonario,  I.  2. 

Un  Avaro,  l.  2. 

Un  Casamiento  con  la  mano  iz¬ 
quierda,  1.  2. 


11 


2  4 


ADVERTENCIAS. 

La  primera  rasilla  manifiesta  las 
mugeres  que  cada  comedia  tiene,  y  la 
segunda  los  Hombres. 

i. as  letras  O  y  T  que  acompañan  á 
cada  titulo,  significan  si  es  original  ó 
traducida. 

En  la  presente  lista  están  incluidas 
las  comedias  que  pertenecieron  ¿don 
Ignacio  Eoi\"  y  don  Joaquín  Meras,  que 
en  los  repertorios  Nueva  Galería  v 
Museo  Dramático  se  publicaron,  cuy,, 
propiedad  adquirió  el  señor  Lalama. 

Se  venden  rn  Madrid,  en  las  libre¬ 
rías  de  1’EltEZ,  t,allc  de  las  Cai  relas ; 
CUESTA  calle.  Mayor. 

En  Provincias ,  en  casa  de  sus  Cor¬ 
responsales. 

$3*  ES  SE  IES:  US  5  . 
Imprenta  de  Vicente  de  L.»  tama  ,. 
Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  l  í. 


I' 


Continua  la  lista  inserta  en  las  páginas  anteriores* 


I  diablo  alcaldefo. 

I  espantajo,  t.  I. 

I  marido  calavera,  o.  3, 


).  4  Los  calzones  de  Trafalgar,  t.  1. 
2|  2  La  infanta  Or ¡ana,  o.  3  magia. 
2  5 


2  2 
3  15 


Papeles  cantan , ».  5. 


Una  mujer  cual  no  hay  dos,  o.  1 


